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EXCMO.  SEÑOR. 

Al  leer  la  vehemente  acusación  que  el  Mariscal  de  Cati.po 
D.  Gaspar  Vigodet  hace  á  mi  conducta  en  la  rendición  de 
Montevideo,  y  juntamente  la  Orden  Suprema  de  V.  E.  para 
cjue  le  informe,  y  satisfaga  á  los  cargos,  que  me  resultan, 
apoderándose  de  mí  una  sorpresa,  que  no  es  fácil  explicar', 
quedó  por  largo  tiempo  adormecida  la  razón,  y  sin  exercicio' 
la  obediencia.  Sorprehendiome  la  enormidad  del  eximen,  la 
novedad  de  la  causa  y  la  magestad  del  Tribunal.  Porque 
yo  me  veo  acusado  no  de  asesinatos,  no  de  robos  ó  cruel- 
dades inusitadas,  no  de  pactos  afrentosos,  ni  de  traiciones  á 
la  Patria  j  estos  delitos  por  enormes  que  sean ,  injuriando  á 
un  hombre,  á  uu  Pueblo,  ó  á  una  Provincia,  su  castigo 
recae  solamente  sobre  el  delinqüente;  pero  la  violación  de 
la  fé  pública,  el  perjurio  y  la  feloiiia  agraviando  á  todos  los 
hombres,  y  á  las  sociedades,  hace  común  el  casiigo  del  cri^ 
mmal,  al  Gobierno  que  lo  tolera,  y  al  Pueblo  quc^Io  tgtiora. 
Embarazándome  igualmente  la  novedad  de  la  causa  en  la 
qual  se  desconocen  las  formalidades  del  foro,  y  las  costum* 
bres  de  la  milicia,  porque  en  ella  un  General  vencido  puede 
acusar  á  su  vencedor  sin  expnerse  ni  á  la  afrenta  de  lá 
convicción,  ni  á  la  pena  de  la  temeridad,  y  porque  el  falló 
de  ios  espectadores  precede  siempre  al  pronunciamiento  de 
los  Jueces.  Aterrábame  la  maí/estad  del  Tribanál,  porque  el 
que  quebranta  las  leyes  dé  la  guerra  y  ^iola  el  derecho  sa- 
grado de  las  Gentes,  queda  sujeto  al  Tribunal  delasNácio* 
lies,  y  al  juicio  de  los  Soberanos  c^oe  las  rigen.  Recela bá 
también  de  la  suficiencia  de  mis  fuerzas  para  sostener  cort 
mi  inocencia  la  gloria  del  Exército  y  el  honor  del  Gobierno 
contra  la  injusticia  de  un  acusador  sostenido  por  los  tiltmioS 
esfuerzos  déla  ignorancia  presumida,  y  de  la  envidia  mal 
contenta. 

^  Pero  revolviendo  ttiuchás  ^ecés  eíí  m!  imaginación  ía  hís-' 
tona  de  mi  conducta  púbiiea  en  la  ülcima  campaña,  las  ra- 
zones que  la  le^tíiKiaüt,  y  los  exemplos  respetables  que  iá 
autorizan,  padecióme  tan  clara  la  justicia  de  mi  causa,  que 
para  demostfark,  ao  encuentro  otras  dificulradtíá,  qUí^  im 


^ 


^ue  opone  una  justa  irritacuni  á  la  templanza  con  que  debo 
defendei  ine,  por  el  respeto  á  la  autoridHci  de  V  E.  ,v  por 
el  decoro  de  la  misma  justicia.  Y  si  lanío  pudiera  en  el  áni- 
mo de  V.  E.  el  nombre  de  ella  apellidado  por  un  enemÍ2¡o 
que  sin  razones  para  convencer,  se  hace  también  indigno 
de  la  benevolencia  debida  á  los  desgraciados  por  la  acer- 
bidad de  su  estilo  contumelioso  ¿qué  no  deberé  yo  pro- 
jueterme  si  manifiesto  con  testimonios  incontestables  la  fal- 
sedad de  sus  imputaciones,  y  la  atrocidad  de  la  calumnia? 
Animado  con  esta  esperanza,  probaré  primero  la  vanidad  de 
los  cargos  que  me  hacen,  y  después  la  legalidad  de  mi  con- 
ducta militar  ,  y  los  fundamentos  que  tube  para  adoptarla. 

(i)  El  antia;uo  Gobernador  de  la  Plaza  de  Montevideo 
reclama  como  falso  é  injurioso  á  su  honor  el  que  en  oficio 
de  3o  de  Junio  hubiese  asegurado  á  V.  E  y  publicado  en  Ga^ 
zeta.  miiiisteria(.  de  4  de  Julio  que  ja  Plaza  de  Montevideo 


■  '"  '■'''  •EXCMO.  SEÑOR, 
(i)  Aunque  tenga  la  desventaja  de  que  mis  exposiciones 
por  mas  razonables,  y  justas  que  sean,  no  se  les  dé  el  lu^ 
gar  que  deben  tener  según  la  justicia,  la  razón,  y  aun  el  fu" 
turo  bien  estar  de  esos  Pueblos  requieren,  yo  seria  responsu" 
ble  no  solo  al  Rey  nuestro  Señor  a  la  Nación  de  que  depen- 
demos, al  benemérito  Pueblo  de  Montevideo,  y  á  las  tropas 
que  han  estado  baxo  mis  órdenes ,  sino  d  todas  las  Naciones  si 
fuese  un  . frió  espectador  de  la  falsedad  con  que  £).  Carlos  Al- 
vear  ha  asegurado  á  V.  E.  en  oficio  de  30  de  Junio  inserta 
en  la  Gazeta  de  esa  Ciudad  de  4  de  Julio  que  se  había  apode-, 
rado  de  ja  Plaza  de  Montevideo  a  discreción.  Falsedad  que^ 
no  cubrirá  jw mas  sa  falta  d^  fé  pública,  y  que  atraerá  na 
pequeñas  co nseqí' encías ,  si  V,  E.  que  se  gloria  de  ser  justa, 
no  procura  impedir  sus  efectos: 

Tono  qiuero  redargüirá  Alvear  de  su  impostura  por  los^ 
conocidos  principios  del  derecho  sagrado  de  gentes  del  de  la 
guerra,  y  aún  de  la  educación  individual ,  porque  atropella- 
dos estos  malicitsa,  y  estudiadamente  invertiría  sin  fruteo  eh 
tiempo,  y  daría  mayor  importancia  á  la  calumnia  con  que pien^ 
sa  denigrar  mí  reputación.  Esta  no  puede  mancillarla  el  cri^ 
men  que  ha  x,ümetLdo  Alve^qr,  id  vez.  dfiscouQcidíí.  hásta  aho>^ 


habia  sido  entrada  á  discreción.  Me  acusa  de  violación  de  la 
íé  piibüca,  y  reconviene  á  V.  E.  porque  condescendió  en  ia 
publicación  de  aquella  falsa  comunicación,  que  le  constaba  dé 
hecho  ser  criminal  y  absurda.  Las  razones  en  que  funda  su 
reclamación  ,  y  que  justifican  su  queja,  se  reducen  á  que  los 
artículos  de  la  capitulación  que  propuso  por  medio  de  Diputa- 


Pá  en  todos  los  Pueblos  civilizados.  Los  hombres  de  honor 
siempre  son  fieles  en  su  palabra,  y  los  hombres  públicos  no 
pueden  quebrantarla  sin  atraerse  la  odiosidad  de  todos  sus  se- 
mejantes. Quiero  únicamente  hacer  á  V.  E,  una  protesta  por 
la  condescendencia  que  ha  tenido  en  publicar  aquella  jaba 
comunicación,  constandole  de  hecho  que  era  criminal,  y 
absurda. 

■  Los  artículos  de  la  capitulación  que  á  mi  nombre  le  propu^ 
sieron  mis  Diputados,  y  que  no  recibieron  una  variación  subs- 
tancial, sino  que  fueron  absolutamente  concedidos  según  pedia 
obtubieron  por  mi  parte  toda  la  ratificación  que  era  necesaria 
para  que  Alvear  se  certificára  de  mi  buena  fé,  y  déla  exác-^ 
titud  que  debia  esperar  en  el  cumplimiento  de  quanto  se  pac- 
tase. El  Capitán  de  Navio  graduado  de  la  Real  Armada  D. 
Juan  de  Vargas  se  lo  hizo  asi  saber,  y  yo  tube  la  deferencia 
de  enviarle  no  solólos  rehenes  que  me  pidió,  si  que  también 
le  hize  entregar  la  Fortaleza  del  Cerro  para  alejar  todo  mo- 
tivo de  sospecha  aunque  fuera  infundada;  el  mismo  Camtan 
de  Navio  Vargas,  certificó  á  Alvear  repetidas  veces  que  yo 
era  incapaz  de  dexar  de  cumplir  lo  prevenido,  y  para  darle 
una  prueba  me  escribid  desde  el  Quartel  general  del  Exér^ 
cito  Sitiador  una  carta  pidiéndome  la  orden  y  rehenes  de  que 
he  hecho  mención,  sin  embargo  de  no  haberse  pactado  la  entre- 
ga de  la  Fortaleza  del  Cerro  con  anterioridad  á  la  Plaza. 
Yo  que  no  presumí  la  felonía  de  Alvear,  consiguiente  á  mis 
principios  accedí  á  la  indicación  de  Vargas  para  que  Alvear 
reposara  seguro  en  mis  palabras,  y  en  mis  Oficiales  comum^ 
caciones.  Ratifiqué  ademas  la  capitulación  de  un  modo  públi- 
co, y  solemne  haciendo  saber  de  mi  orden  expresa  al  bene- 
mérito Pueblo  de  Montevideo  por  la  Gazeta  extraordinaria 
del  2  2  de  Junio  que  habia  celebrado  la  dicha  capitulación 
para  entregar  la  Plaza  al  Gobierno  que  V.  E.  representa. 


dos  autoriiados,  fueron  conredid^  s  por  mí  sin  variación  snbs- 
lanciai  y  raníicados  saíicieiitemeaie.  Que  esta  raíiticacion  me 
ePa  constante  por  la  certificación  verbal  del  Capitán  de  Na- 
vio D.  Jum  Jacinto  de  Vargas:  por  la  entrega  de  rehenes,  y 
de  la  Fortaleza  del  Cerro,  y  por  las  repetidas  veces  en  que 
el  mismo  Vargas  me  aseguró  del  carácter  del  Comandante  de 


baxo  los  artículos  que  en  extracto  se  contienen  en  ella ;  rati-^ 
fiqué  la  capitulación  conviniendo  en  toda  forma ,  y  con  la  mas 
escrupulosa  legalidad  en  quanto  se  me  propuso  acerca  del 
tiempo,  y  en  el  modo  con  que  debían  embarcarse  mis  tropas, 
aceptando  la  propuesta  que  hizo  Álvear  de  que  el  armamento 
seria  custodiado  en  la  Isla  de  Ratas  mientras  tanto  que  se 
alistaban  las  embarcaciones ;  ratifiqué  por  fin  la  capitulación, 
de  todos  los  modos  que  prescribe  la  ley  de  la  guerra ,  y  en  la  ma- 
nera y  forma  que  debía  hacerlo  ;  y  que  sí  Álvear  supiera  zelat 
sobre  su  opinión  no  hubiera  sido  capaz  de  irrogarme  una  injuria^ 
que  aunque  nominal ,  no  dexa  de  herir  mí  delicadeza  y  honor. 

V.  E.  que  sabe  apreciar  éste ,  y  respetar  la  ver  dad, y  la 
virtud  de  los  hombres  públicos  no  debe  mirar  con  indiferencia 
el  medio  indecoroso  con  que  D  Carlos  Alvear  ha  querido  cu-^- 
brir  la  felonía  que  acaba  de  executar,  para  prevenir  á  su  fa- 
vor la  opinión  publica ,  y  hacer  a  su  salvo  las  transgresiones 
del  derecho  de  las  Naciones  con  que  ha  señalado  el  primer 
paso  de  su  mando  militar.  Yo  en  medio  de  mí  desgracia  á  que 
me  condenó  mi  situación ,  me  glorio  de  haber  dado  un  testi- 
monio inequívoco  del  modo  con  que  siempre  se  comportan  loí 
Xefes  militares.  Jamas  aprendí  á  engañar ,  y  me  abochornaría 
si  una  sola  vez  hubiera  dexado  de  cumplir  lo  que  hubiese  ofre- 
cido. Alvear  que  ha  tenido  valor  de  levantarme  el  testimonio 
imperdonable  de  que  hace  referencia  su  oficio  del  30  debió 
meditar  que  se  hallaba  ligado  al  cumplimiento  de  la  capitu- 
lación, yá  por  el  juramento  que  hizo  aceptando  el  artículo 
preliminar,  ya  por  su  rubrica  en  cada  uno  de  los  artículos ,  y 
yá  en  fin  por'  el  modo  solemne,  y  publico  con  que  firmó 
todo  el  convenio  con  mis  Diputados.  Alvear  debía  tener  pre- 
sente que  reconvenido  varias  veces  por  el  Capitán  de  Navio 
Vargas  sobre  la  inobservancia  de  algunos  de  ¡os  artículos  del 
tratado,  no  reclamó  jamas  su  nulidad,  sino  qu$  dio  ordenes 
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la  Piáza  incapaz  de  faltar  á  su  palabra.  Prueba  también  la 
ratificación  por  ía  pablicacion  que  hizo  de  un  extracto  del  tía- 
tado  en  Gazeta  de  Montevideo  de  22  de  Junio,  por  su  ave- 
nimiento acerca  de  los  términos,  en  que  habia'de  ser  depo^ 
sitado  ei  armamento,  y  aprestado  el  embarco  de  las  Tropas: 
Y  últimamente  asegura  que  ratificó  las  capitulaciones  en  todos 


para  qiié  se  cumplieran.  Ahedr  había  convenido  con  el  mismp 
Vargas  de  que  se  darían  á  la  prensa  luego  que  se  desemba-^ 
razase  de  las  atenciones  que  te  habían  obligado  d  salir  de 
la  Plaza  después  de  ocuparla^,  y  aun  en  la  noche  que  cometió 
el  atentado  de  arrestarme,  atropellando  mí  persona  con  enga- 
m[as  pueriles ,  ofreció  á  Fargas  que  al  día  siguiente  se  ^btí^ 
cana  la  capitulación,  con  el  objeto  de  informar  mas  exten- 
samente al  Pueblo  de  quanto  se  había  convenido  por  ambas 
partes  para  su  seguridad  y  decoro.  Empero  Alvear  que  sé 
halla  comprometido  por  todos  los  términos  de  la  ley  fue  infiel 
á  su  palabra,  á  sus  juramentos  y  á  las  publicas  atestaciones 
quando  vió  que  le  era  fácil  desarmar  mis  tropas,  aprisionarme 
ámi,  y  burlarse  de  lo  mas  sagrado  que  liga  á  lo^  hombres. 
Yo  tengo  en  mi  poder  la  capitulación  que  Akear  rubricó  eñ 
cida  uno  de  sus  artículos,  y  firmó  al  fin  del  convenio;  el  Rey 
nuestro  Señor  será  informado  del  atropello  é  infracciones  dé 
ella,  y  S.  M.  B.  a  quien  Alvear  por  tos  poderes  de  V.  E.  adúú^ 
tió  por  garante  de  lo  que  se  estipulara,  será  informado  igual- 
mente asi  como  lo  ha  sido  su  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
de  esta  Corte  el  Excmo.  Señor  Loord  Stran^ford. 

Para  cúmencer  á  E  E.  de  la  indisculpable  mala  fe  de 
mar  basta  que  V.  E.  lea  el  oficio  que  pasó  é  D,  Juan  dé 
Vargas  pidiendo  diera  yo  orden  para  que  sé  le  remitieran  los 
rehenes.  Ese  documento  es  suficiente  por  sí  mismo  para  acre-^ 
ditar  la  obligación  en  que  se  hallaba  Alvear  de  cumplir  l& 
pactado;  una  vez  que  para  asegurar  mas  la  Certeza  que  de 
bia  tener  de  mi  exactitud  mandh  á  su  Quartél  general  los 
rehenes  en  el  modo  que  posteriormente  al  oficio,  convino  con 
el  mismo  Capitán  de  Navio  Vargas.  Tú  incluyo  á  V.  E  esa 
copia  como  testimonio  del  injusto  proceder  de  Alvear.  Debo 
añadir  á  VE.  que  comisionado  él  Barón  de  Otemberg  por 
su  Xefe  para  que  me  hiciera  4ak^r  que  K  K  habia  apro^ 


r 
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los  modos  qae  prescribe  la  ley  de  la  güerra,  y  de  la  manera 
y  íbrína  qae  podía  y  debía  hacerlo,  quej.»  luego  de  los 
m.'dos  trataaiÍMitos  que  tufrió  en  su  persona,  y  protesta  por 
último  que  intorm?rá  al  Rey  de  la  violación  que  se  ha  hecho 
de  las  capitulaciones,  y  se  quejarán  S.  M.  B.  cuya  garantía 
lia  quedado  desayrada  y  comprometida. 


ha  Jo  toda  la  capHuíacwUy  salvo  los  artículos  que  trata- 
ban del  embarquj  de  las  tropas  á  España  me  hizo  di- 
cho Barón  la  anterior  exposición  en  vrenncia  del  Capi- 
tán de  Navio  D.  Juan  de  Vargas ;  pidiendo  yo  al  Ba^ 
ron  que  Alvear  me  hiciera  aquella  comunicación  por 
escrito-  ¿Como  pues  se  ha  atrevido  después  d  asegurar 
que  se  hahia  apoderado  de  la  Biaza  á  discrectorú  Un 
delito  Señor  Excmo  no  se  cubre  con  otro  mayor.  Si  Alvear 
se  atrevió  á  queh''antar  la  capitulación  no  por  eso  debia 
haber  reduplicado  su  malicia  con  una  impostura  qm 
nadie  se  la  podra  creer. 

Aun  quando  V,  E,  m  nos  informado  de  estos  acon- 
tecimientos y  porque  Alvear  jti  aun  se  qmdb  cenia  copia 
de  la  capitulación  que  ya  estaba  certificada  y  hubiera  po- 
dido dudar  de  alguno  de  estos  hechos  y  no  me  es  dable 
creer  que  no  conociera  la  imputación  Jaha  que  se  me  ha- 
cia y  en  la  qual  ha  de  peligrar  mas  el  honor  de  V,  E, 
que  el  mió  propio.  Obligado  á  dejender  éste  en  lo  posible  por 
ahora,  he  estijnado  justo  hacer  aV.  E.  aquellas  observa- 
ciojzes  para  protestarle  y  como  de  hecho  le  protesto  qua- 
lesqiiit  ra  clase  de  perjuicios  que  pmdan  seguirse  de  la 
creencia  y  publicación  del  citado  ofidio  de  Alvear  y  bien 
sea  contra  los  habitantes  de  Montev'deo  y  bien  contra  los 
Xefes  y  Oficiales ,  y  tropas  que  estuhieron  haxo  mis  or^ 
denes  y  y  que  indebidamente  son  tratados  como  prisioneros. 
En  nombre  del  Rty  nuestro  Señor ,  hago  áV.  E,  respon- 
sable de  todos  y  cada  una  de  las  infracciimes  de  la  capitu- 
lación ,  de  la  qual  di  copia  d  Mr.  Wilian  BrovvHyy  á  qu$ 
Alvear  por  ignorancia  6 por  malicia  quedaba  sin  ella. 
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Estas  son  siibstanclalmente  las  razones  y  las  priíebas  cjiíe' 
se  encuentran  en  el  oñcio  de!  Gobernador  de  la  Plaza  d@ 
Montevideo,  sa  fecha  20  de  Agosto »  á  que  me  maüda  V.  E» 

ir  I        -II   -__    -■   ,  .        .  .,   


Quando  escribí  á  F.  É.  m¡  carta  particular  del  i6  no  ha^ 
hia  visto  la  Gazeta  que  ha  precisado  mi  reclamación.  Yú  es-^ 
f  ero  mucho  del  tino  político  de  B  p  su  sabiduría  y  úesm.% 
hacia  el  bien  estar  de  esos  Pueblos  me  hacen  confiar  que-  V. 
penetrado  de  la  justicia  con  que  reclamo  ofíciaímmte  ¡a  ob^ 
servancía  de  lo  pactado,  m  dejC-ira  defraudadas  m  ^speran-^ 
ms,  ni  dará  lugar  a  q  ie  el  Reij,  nuestra  Samr .  M  B..  ^ 
todas  las  Naciones  amigas  tomen  sobre,  si  la  mdicmon  dd 
ultraje  que  se  ha  inferido,  no  á  mí  solo,  ána  á  ld$i  ^riuas  m% 
pifiólas  y  á  los  fieles  vasallo^  del  Rey.  '  -  - 

Los  últimos  acontecimientos  de  Europa  han  variada  ahsé^ 
lutamente  todas  las  cosas ;  ya  sé  halla  en  el  trono  nuestro  amado 
Mqnarm;  ya  terniinó  ¡a  guerra;  ya  ha  que  dudo  k  Monarquía 
libre,  y  gozosa  en  sus  triunfos  ;  y  fmalmente  yá  los  EsjMmkf 
m  umbos  Mundo.t  subditos  de  un  misma  Rey  no  pueden  mn^ 
tener  entre  é  dimsiones  que  tengan  ni  aun  apariencia  i&  razom, 
ff.  R  úoiHf)  ya  ,  y  todos  los  Españoles  i  ha  reconocido  y 
mmo  al  Señor  D  Fernando  S.  M  Q  na  puede  espérate 
fueF.  E.  trate  como  prisioneros  á  los  ^efes.O^fictLÚeS  de  ms 
EmfcitQs,  Pi  menos  que  un  Pueblo  fiel  de  la  Manarquia  sé  k 
considere  como  un  Pueblo  conquistado  en  el  modo  que  ha  msn^ 
di  do  Alvear  ,yí/.Eha  permitida  qu0  si  publique'. 

géstame  decir  á  V.  E.  que  persuadido  de.  su.  sabiduria,  $ 
amor  á  sus  Conciudadanos,  no  recelo  que  dexará  de  obrar  muy 
distintamente  de  [q  que  esperm  íqs  hombres  exáltados,  y 
poco  reflexivos 

Dios  guarde  á  V.  M-  mmlws  añas.  Ríjo  de  Janeijro  ±c  dé 
4gmo  de  i  §44.=;.Gaspar  Vigodet.^i:xc/7ia  Supremo  Director 
4^  Buenos-- Ayres, 

^  ^l  (icrednadQ  honor  eonque  e¡  Xefe,  de  esta  Plaza  ha 
mmdo  su  CMrrera  militar  aparta  toda  desconfianza  sobre  el 
puntual  mmplindentQ  de  los  artículos  solemnemente  convení-^ 
dos^  el  di  a  de  ayer;  mas  para  proceder  con  aquella  exécti- 
tud  qm  demmda  d  zelo publico  en  la  provisión  de  viveres  que 
mde  hoy  debo  hacer ^  €S  da  necmdad  que  quíimlo  se  nm  re^ 

C 


no) 

satisfacef.  (2)  Todas  éllas  vienen  á  tierra  con  la  deiijostracion 
de  es':e  solo  hecho:  la  Plaza  de  Montevideo  lne  ocupada  síq 
precedente  capitulación,  pues  el  único  documento  relativo  á 
élla,  que  publicó  el  misino  Gobierno  en  la  Corte  del  Brasil, 
es  la  prueba  mas  convinceute  que  no  ha  existido.  (3) 


mita  la  orden  para  recibir  el  Castillo  del  Cerro,  vengan  tam^ 
bien  en  rehenes  las  personas  de  los  Señores  Coroneles  de 
los  Regimientos  de  Lorca  y  Albuera,  D.  Jayme  Illa,  y  D. 
Crlstoval  Salvaíinc.  Yo  espero  que  conociendo  V.  S.  la  impor- 
tancia de  esta  medida,  se  adhiera  á  élla,  y  exija  al  efecto  la 
competente  orden  del  Sr.  Capitán  General=Bios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Quartel  general  en  el  ¿lliguelete  Junio  21  de 
iS'i4=Carlos  de  A\w^.ar.=:Sr.  D.  Juan  de  Fargas.zzzEs  copia 
del  original  de  su  referencia,  que  queda  en  mi  poder. z=zEs  copia. 
Vigodet. 

(2)  De  orden  del  Supremo  Director  incluyo  a  V,S.  la  re- 
clamación que  ha  hecho  desde  el  Rio  Janeyro  el  Mariscal  de 
Campo  D  Gaspar  Vigodet  Gobernador  que  fue  de  ¡a  Plaza  de 
Montevideo,  para  que  impuesto  de  élla  le  informe  circunstan^ 
ciadameme  acerca  de  la  conducta  militar  y  política  que  observó 
V.  S.  en  la  rendición  de  aquella  Plaza,  por  ser  asi  conveniente  al 
honor  del  Gobierno,  y  al  decoro  del  Estado.  Tengo  la  honra 
de  comunicarlo  á  V.  S.  para  su  mas  exacto  y  puntual  cum^ 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Buenos- Jy res  Noúem^ 
hre  5  de  i 8 i4=F raucisco  Xavier  de  Viana.=5r.  Brigadier 
D.  Carlos  Alvear. 

(3)  PROPOSICIONES 

ARTICULO  L  y  PRELIMINAR. 

.  .  Antes  de  entrarse  á  trarar  de  los  artículos  subseqüentes  de 
esta  convención,  y  por  preliminar  de  todos  éllos  hade  entender- 
se ,  y  sancionarse  que,  la  Plaza  de  Montevideo  se  entregará  al 
Gobierno  de  Buenos-Ayres  baxo  la  expresa  condición  de  que 
este  reconocerá  la  integridad  de  la  Monarquía  Española  y  por 
su  legitimo  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  vii,  siendo  parte  de  ella  las 
Pr' vincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  cuya  virtud  elSr.  Comandaji- 
te  General  del  Exército  Sitiador  D.  Gados  Alvear  h^i  de  hacer 


•  Los  comercios  de  la  guerra  adoptados  por  las  Naciones 
para  suavizar  en  lo  posible  sus  calamidades,  están  sujetos  á 
ks  leyes  precisas,  siendo  tan  sagrada  su  observancia,  cjue  solo 
el  tenor  literal  de  ellas  es  el  que  caracteriza  en  estos  casos 
la  justicia,  ó  la  injusticia,  la  perfidia,  ó  la  legalidad,  sin  que 


ese  reconocimiento  en  nombre  de  aquel  al  firmar  éste  convenio, 
y  obligarse  baxo  su  fe  y  palabra  de  honor  por  sí,  y  por  las  tropas 
de  su  mando  a  cumplir  religiosamente  tan  sagrada,  y  soleas^ne 
promesa.=Co/2í;eí/zí/o. 

11 

La  enunciada  entrega  de  la  Plaza  ha  de  considerarse  solo 
en  ^calidad  de  depósito,  y  verificada  que  sea  ha  de  reinitir 
á  España  el  Gobierno  de  Buenos- Ayres  ios  Diputados  de  que 
tratan  las  bases  acordadas  en  el  Janeyro  entre  nuestro  Mi- 
nistro Plenipotenciario  D.  Juan  del  Castillo  y  Garróz  y  D.  Mci- 
nuel  de  Sarratéa  con  el  objeto  en  ellas  \wá\Q^áo,=zConcedido . 

IIL 

Sq  conservará  á  todo  Ciudadano  á  mas  de  su  religiorli 
que  no  es  punto  de  controversia,  todas  sus  haciendas^  ptí»» 
vilegios,  y  3itiuiLs.=Concedido. 

IV. 

Se  concederá  un  año  de  término  á  todo  Ciudadano ,  sea 
de  la  clase  que  ftiere,  y  prescindiendo  del  estado  en  que  pue- 
dan quedar  estas  Provincias,  para  que  si  asi  le  acomodase  puedci 
vender  sus  bienes,  tanto  muebles  como  raices,  y  se  le  permitirá 
restituirse  con  su  producto  á  España,  ú  otro  destino  que  les  acó- 
mode,  y  reconozca  por  su  legítimo  Monarca  al  Sr.  D.  Fernan- 
do vii,  y  en  su  ausencia  y  cautiverio  la  Regencia  délas  l's- 
pañas,  nombrada  por  las  Cortes  Generales  de  ta  Monar- 
qmai.=^Concedido. 

T. 

No  exigirán  á  los  habitantes  de  la  Plaza  y  su  término  ó  ter- 
ritorio jurisdiccional  mas  contribuciones  que  las  que  acostum- 
bran pagar  ó  se  les  han  exigido  por  el  Gobierno  Peninsular 
antes  de  las  presentes  desavenencias;  ni  se  les  cargarán  nuevos 
impuestos  en  comestibles ,  mercaneias,  ú  otros  frutos  del  Pais, 


sean  disculpa  h  ignoraoLMa,  ni  las  buenas  Intenciones.  Entre 
los  contratos  que  se  celebran  en  el  curso  de  las  hostilidades,  se 
cuentan  piincipaltnente  las  capitulaciones:  éstas  no  son  otra 
cosa,  rjue  las  actas  que  contienen  las  condiciones  por  las  qua- 
les  una  Plaza  sitiada  se  rinde  al  enemigo,  y  reciben  su  fuerza 
y  validéz  del  poder  de  los  que  las  celebran,  de  la  forma  eri 
que  lo  hacen,  y  de  las  ratificaciones. 


Será  trotado  Montevideo  como  quaíquiera  Pueblo  de  los  mas 
privilegiados,  y  no  se  les  podrá  imponer  ninguna  contribución 
extraordinaria  por  quaíquiera  que  hayan  sido  sus  sentimientos^ 
ü  opiniones  políticas, 

VI. 

ISÍl  por  sus  opiniones,  ni  por  sus  escritos,  ó  acciones  que 
antes  de  este  convenio  hayan  tenido  ó  executado  los  Ciudadanos 
existentes  en  e^ta  Plaza,  y  sus  dependencias  contra  el  Gobier- 
no de  Buenos- Ay res,  ó  bien  contra  las  tropas  ó  territorio  que  lo 
reconocen,  ha  de  hacerse  á  aquellos  cargo  alguno,  ni  la 
mencr  reconvención,  ó  ultraje;  ni  asimismo  ha  de  poder 
executarse  represalia  de  ningún  orden  contra  la  guarnición  de 
jit  rra  y  mar,  por  algún  pretendido  motivo  de  haber  las  mis- 
mas tropas,  ü  otras  españolas,  dependientes  del  Gobierno  que 
esta  Plaza  reconoce ,  faltado  al  cumplimiento  de  anteriores 
Capituídciones ,  ó  Tratados  =^Concedido. 

VIL 

Deberán  ?er  perdonados  los  desertores  del  Exérctto  Si- 
tiador, y  emigrados  de  Buenos- Ayres,  y  ha  de  quedar  á  su 
aibitr"o  seguir  á  la  guarnición,  6  restituirse  al  Exército,yá 
cxha  Ciudc^d  ii  otra  de  su  antigua  residencia  actualmente  de- 
pendiente del  Gobierno  de  élia.  O  bien  deberá  permitirse  la 
salida  del  beque  que  elija  el  Señor  Capitán  General,  sin  ser 
registrado,  ó  reconocido,  para  la  Península  ú  otro  punto  de- 
pendiente de  su  Gobierno,  franqueándole  los  víveres  de  que 
necesite  y  exija  para  su  navegación,  que  serán  pagados  al 
mes  de  íu  ambo  á  la  Peninsula. 

Concedido  al  tenor  de  su  primera  parte  hasta  el  punto  y 
transacción;  igualmente  h  segunda  parte  si  les  acomodase  ifse. 


t 


(13) 

Aunque  debe  suponerse  que  un  Ceneral  y  un  Goberna- 
dor de  Plaza  revestido  naturalmente  de  todos  los  poderes  n.— 
cesarlos  para  el  exercicio  de  susínnciones  tengan  el  sufici?  nte 
para  concluir  una  capitulación  valida  y  obligatoria  á  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  es  preciso  advertir  que  si  estos  Xe fes  no 


VIII. 

A  toda  la  guarnición  de  tierra  y  mar  se  le  ha  de  per- 
mitir retirarse  á  Maldonado  con  banderas  desple-gadas,  tam- 
bor batiente,  todo  su  armamento  y  quatro  piezas  con  sus  mon- 
tages,  abantrenes  y  carros  correspondientes,  cien  tiros  respec- 
tivamente de  cada  arma,  y  diez  granadas  cada  granadero, 
íacilitandole  en  aquel  Puerto  los  baques  ^  viveres  necesarios 
para  diritrirse  á  la  Península,  ü  otro  punto  que  se  acuerde, 
ó  bien  h.^n  de  proporcionarse  á  dicha  guarnición  los  buques, 
y  viveres  expresados  para  embarcarse  en  este  Puerto  den- 
tro del  término  que  se  asigne,  y  dirigirse  á  Espaqa 

Suspendido  para  consultar  al  Señor  Capitán  Ceneral  sOf, 
ore  el  medio  término  qu3  podrá  tomarse  quedando  las  armas^ 
(lespues  de  concedidos  todos  los  honores  de  la  guerra,  deque 
trata  este  articulo  ,  en  depósito  dentro  de  la  Plaza  hasta  que  al: 
mes  ó  antes  se  embarque  con  ellas  la  guarnición  1/  serán  custodia- 
das hasta  este  jjiginmto por  um  guardia  de,  su  actual  guarnición, 

IX. 

Que  igualnjente  todos  los  Oficiales  y  Soldados,  á  mis  de 
sus  respectivas  armas,  sacarán  su  ropa,  alhajas,  dinero,  es-^ 
clavos,  cabííllos,  libros,  papeles,  y  quanto  pertenezca  á  su3 
personas,  ó  compdniAs.=.Concedido  en  todas  sus  partes, 

X. 

Los  buques,  vivares,  y  demás  que  necesite  la  guarnicloii 
para  su  transporte  han  de  facilitarse  por  el  flete  y  precio  re- 
gular dt  I  País,  debiendo  hacerse  el  pago  en  la  Perdnsula  á 
los  dos  meses  de  su  arribo,  y  restituido  que  sean  dichos  bu- 
ques á  egte  Puerto,  ó  cumplido  todo  lo  pactado,  se  han  de 
conceder  hbres  pasaportes  á  los  rehenes  de  la  guarnición  pai;a 
seguirla,  ó  restituirse  á  su  áoimc\\\o.=C onceS^. 

D 


qtiierea  excef'ier  sus  poderes,  deben  mantenerse  exáctaineii- 
íe  en  kn  términos  de  sus  íunciones  puramente  niilkar(:'s. 

:  En  el  ataque  y  la  deíensa,  en  la  toma,  ó  en  la  rendición 
i^vj  una  Plaza,  se  trata  únicamente  ¿e  su  posesión,  y  no  de 
la  propiedad  y  del  derecho;  se  trata  también  de  la  suí^rte  de 


XL 

■  Los  enfermos  de  la  guarnición  que  no  puedan  embar-  . 
carse  serán  alimentados  y  curados  en  los  hospitales  milita- 
res de  la  Plaza  mediante  al  tanto  al  dia  que  se  estipule  por 
cada  Oficial,  ó  Soltado  enfermo  ó  convaleciente,  y  á  los  que 
sanen  se  le  concederá  pasaporte,  y  la  embarcación  y  víveres 
necesarios  para  su  transporte,  que  serán  satisfechos  en  la  Pe- 
nínsula por  el  precio  corriente  de  este  Pais  en  el  plazo  ya 
indicado. 

Concedido,  no  solo,  sino  igualmente  se  ofrece  que  serán 
curados  de  cuenta  del  Estado,  ó  Gobierno  de  Buenos-Ayres 
sin  reintegro  alguno  por  parte  de  la  Nación  á  que  todos 
correspondemos, 

XII. 

Con  arreglo  al  niímero  de  enfermos  que  queden  en  los 
hospitales  estará  en  el  arbitrio  del  Sr.  Capitán  General  el  de- 
xar  en  la  Plaza  dos  ó  tres  Oficiales  y  algunos  Sargentos  de 
la  guarnición  para  su  asistencia  y  cuidado  ^Concedido, 

Xlil. 

Deberán  ponerse  en  Ubertad  luego  que  se  verifique  este 
convenio,  y  sea  firmado,  los  prisioneros  hechos  á  la  Plaza, 
y  por  éste  á  sus  sitiadores  de  tierra  y  mar. 

Concedido  con  la  condición  de  consultarse  al  Sr.  Capitán 
General  sobre  el  que  por  su  parte  oficie  con  el  General  Pe- 
'zaela  para  el  mutuo  cange  de  todos  los  prisioneros  de  ambos 
Exércitos. 

XIV. 

No  ha  de  permitirse  á  las  tropas,  ó  marinería  dexar  salir, 
ó  no  embarcarse,  ó  ocultarse  para  quedarse  en  tierra,  ni  me- 
nos podran  admitirse  ó  tomar  las  armas  ó  partido  en  las  tro- 
pas de  Buenos-Ayres.  -  —    -  ^  •  •  • 


(i5) 

la  goarnicion,  y  de  los  hablíaiues.  Así  los  Gobernadores  pue- 
den pactar  sobre  la  manera  con  que  la  Plaza  ¿era  poseída, 
y  el  General  Sitiador  prometer  ia  seguridad  de  los  habitantes' 
la  conservación  de  la  Religión,  de  las  franquicias  y  privile<nos' 
En  quanto  á  la  guarnición,  puede  concederle  el  que  salga'^coii 


Concedido  con  arreglo  al  articulo  que  se  extendera  des- 
pués de  estás  proposiciones. 

,  .  "  XV. 
La  guarnición  se  diiigirá  via  recta  para  la  Peninsuiñ,  ó 
bien  con  la  escala  que  se  estipule  ó  fuese  precisa  ,  sin  que 
en  el  caso  de  haber  de  emprender  su  navtgacion  pueda  obli- 
gársele á  verilicarla  hasta  que  el  tiempo  sea  favorable,  aun 
quando  se  cumpla  el  término  prefixado  al  ekao.-=zConcedido. 

XVI. 

Las  dudas  que  puecían  ocurrir  en  este  tratado,  ó  se  ori- 
ginen de  imprevista  ó  defectuosa  expiicacion  de  sus  artícu- 
los,  se  han  de  entender  ó  interpretar  á  favor  de  la  guamn 
úoí\.z=£oncedído. 

-  XVIL 

Deberá  quedar  libre  ó  íuera  de  esta  convención  la  Cor* 
beta  Mercurio,  para  escoltar  por  sí  al  Convoy,  y  transporrar 
al  Sr.  Capitán  General  y  deiuas  Xefes  de  la  guarnición  á  la 
Península,  bien  que  debiendo  darse  á  este  buque  como  á 
los  dernas,  los  víveres  de  que  necesite  á  ese  efecto  baxo  las 
mismas  condiciones.=Co«£:eí/¿(/í> 

XVíIl 

Si  la  guarnición  hubiese  de  ser  conducida  por  tierra  á 
Maldonado,  no  ha  de  obligársele  á  marchar,  durante  su  tran- 
sito, mas  que  quatro  leguas  al  dia,  ó  lo  que  según  los  pun- 
tos poblados  que  haya  en  el  camino  se  acuerde,  y  sar.clo- 
ne  como  justo,  y  demás  conveniencia,  y  utilidad  de  la  mis- 
ma guarnición  para  no  causarle  molestias  aibitrarlds  en  su 
viage,  debiendo  facilitársele  para  realizarlo  Id  escolta,  car- 
ruages,  bagages,  y  viveres  correspondientes  par?,  el  camino, 
y  subsistencia  allí  por  el  precio  corriente  del  ?'dí%j=zConcedído. 


('6) 

armas,  b;»2^ges,  y  honores,  ó  sin  ellos,  y  el  Gobernfloor 
eriíregaiia  á  discreción,  obligarse  á  no  tomar  las  armas 
por  tiempo  determinado,  ó  d arante  la  gnerra-,  pero  i'i  el 
General  S  iiador  prometiese  que  su  Gobierno  no  se  apropiará 
jamas  la  Plaza  conquistada,  ó  que  la  restituirá  dtntro  de. 


XIX. 

A  ningún  Oficial  casado  y  particularmente  á  aquellos  que 
lo  estén  con  hijas  del  Pais,  ó  tengan  algunos  bienes  raices 
en  él,  se  le  obligará  á  evacuar  la  Plaza  con  la  guarnición  y 
será  reputado  en  ella  aun  prescindiendo  de  su  carácier  que 
ha  de  respetarse  como  Ciudadano,  si  le  acomodase,  ó  lo  ne- 
cesita poder  perm?necer  en  la  misma  durante  el  propio  término 
de  un  año,  á  fin  de  que  pueda  si  le  fuese  dable  vender  sus 
haciendas  sin  mayor  sacrificio  por  la  precipitación  de  su  mar- 
cha; debiendo  durante  ese  tiempo  socorrérsele  mensualmente 
con  la  p?ga  por  cuenta  del  Erario  ]NaclonaL=Co/¿í:eí/¿í/o. 

XX. 

Si  lle2;2ñen  buques  de  guerra  con  tropas  ó  sin  ellas  á  este 
Bio,  han  de  quedar  libres  unos  y  otras,  y  han  de  facilitar- 
seles  en  este  Puerto  los  viveres  de  que  necesitan  á  los  precios 
coi  rientes,  baxo  las  mismas  condiciones  para  regresar  á  la  Pe- 
nínsula, ó  dirigirse  al  punto  que  sus  Comandantes  tubieren 
por  conveniente.  "  • 

Concedido  debiendo  irse  despachando  ¡os  transportes  con 
proporción  á  su  número  para  que  haya  mas  facilidad  de  ha-r 
bilit arlos  de  lo  que  necesiten  según  se  explicará  á  continua-- 
don  de  estas  proposiciones. 

XXI 

Si  los  buques  que  arribasen  fuesen  mercantes  nacionales, 
rajsiados  de  eRcius,  ó  frutos,  ya  sean  peninsulares,  ya  del 
Goniirieíite  Americano,  ó  sus  Islas  podrán  vender  en  este 
Puert-i  libremente  sus  cargamentos  pagando  los  derechos  esta^ 
bíecidos  ó  h\ev  remitirlos  á  Buenos-Ayres  para  el  propio  efecto, 
y  habiéndolo  venficoido  podrán  salir,  yá  en  lastre,  yá  cargar 
dos  quanJo  les  convenga  para  los  Puertos  de  sus  proceden'- 


0^) 

Cierto  tiempo,  entonces  saldría  de  los  límites  de  sa  poder, 
asi  como  ei  Gobernador  que  en  la  Capitulación  intenrái  a  en  i- 
genar  para  siempre  su  Plaza,  ó  promitiera  que  su  goarnicioii 
no  tomaría  jamas  las  armjs,  ni  aun  en  otra  guerra. 

Quando  los  convenios  se  hacen  por  medio  de  Dipütddo¿¿' 


denclas,  ó  fletamentos,  sin  que  pueda  ponédseles  embarazo 
alguno  en  k  adquisición  de  ios  víveres  que  necesitan. 

Concedido  debiendo  efectuarse  en  la  Península  con  los  bu^ 
ques  procedentes  de  Montevideo  y  Buenos- Ayres  d  pago  de 
ios  derechos  como  exigidos  á  buques  nacionales, 

XXII. 

El  Sr.  Comandante  General  del  Exército  Sitiador  deberá 
tomar  quantas  medidas  le  sean  posibles  á  fin  de  evirar  todo 
desorden  por  parte  de  sus  tropas',  quando  entren  á  guarnecer 
la  Plaza ,  ó  bien  de  los  paisanos,  ó  vecinos  de  la  Campctña  que 
verigan  á  éílai  prohibiendo  con  graves  penas,  que  deberán 
ser  efectivas'  y  publicadas  por  medio  del  respectivo  Bando,  d 
que  insulten  de  pabbra  ú  obra,  ó  por  escrito á  ningún  vectno  6 
Soldado  dtí       ^hm^iiConcedédí}  enlodas  sus  partes, 

XXÍÍI. 

Desde  el  memento  que  se  firme  la  presente  convenciom 
se  ha  de  periu'cir  que  enfren  á  la  Flaía  franeamente  qual- 
quiera  especies  de  comestibles,  carbón,  leña,  y  demás  que 
se  desee  introducir;  y  el  Sr.  Comandante  General  del  Exér- 
cito Sundor  dará  inmediatamente  sus  disposiciones  pata  que 
se  provea  el  pan,  carne,  grasa,  y  demás  necesario  a  las  tro- 
pas, hospitales  y  vecindario  que  se  pagarán  a  los  precios  cor- 
tmiies.=:Concedido  en  todas  sus  partes, 

XXíV. 

Todos  los  buques  mercantes  qile  Sfe  hallen  en  t\  Puer- 
to anclados,  como  de  pertenencias  particulares,  tendrán  en- 
tera libertad  para  salir  cargados,  ó  en  lastre  quando  les  aco- 
mode adonde  tengan  por  conveniente,  ó  sus  mismos  fieta- 
mentos  exijan;  no  debiendo  pagar  Otros  derechos  para  execu- 
tarlo  que  los  hasta  ahora  QSíSibke\áost::=iConcedido, 

K 


SUS  poderes  suelen  ser  coartacios  al  arbitrio  de  sus  Xeíes,  y 
para  que  sean  validas  las  Capitulaciones,  es  preciso  que  se 
cumplan  las  condiciones  que  los  limitan. 

La  forma  en  que  hayan  de  expresarse  las  Capitulaciones, 
es  también  esencial,  porque  no  pudiendo  obligar  á  ninguno 


XXV..  ■  ■ 

La  entrevia  de  la  Plaza  no  se  verificará  hasta  dos  días  ex- 
elusivos  después  de  firmado  el  presente  convenio ,  para  cuyo 
exacto  cumplimiento  dará  por  su  parte  el  Sr  Capitán  General 
quatro  individuos  en  rehenes  que  serán  un  Xefe  militar,  ua 
ílegidor,  un  Consíifijrio  del  Consulado  Nacional,  y  un  Ha- 
cendad o.=Co/¿í:eí/¿í/o. 

XXV  L 

Los  cargamentos  de  todos  los  buques  anclados  en  el  Puer- 
to, y  procedentes  de  alguno  de  Europa  ú  America,  si  estu- 
biesen  aun  á  sus  bordos  en  el  todo  ó  parte,  deberán  igualmen- 
te quedar  libres,  y  sus  Capitanes  ó  Consignatarios  en  aptitud 
para  venderlos  pagando  los  derechos  establecidos  al  presente 
en  la  Plaza,  con  prevención  de  que  si  los  hubiesen  yá  pagado, 
aun  sin  haber  desembarcado  aquellos,  no  han  d^  deber  exi- 
girseles  de  nue\o.=::Concedido. 

•  XXVIL 

No  podrán  baxo  pretexto  ni  motivo  alguno  sacarse  de  esta 
.Plaza  ningunas  armas,  municiones,  ó  pertrechos  de  guerra  de 
las  que  en  élla  existen,  y  deberán  inventariarse  en  la  forma 
,accstuínbrada  por  los  Comisarios  que  se  nombren  al  efecto. 

Concedido  para  la  defensa  de  qiialquiera  Nación  extran- 
gera, 

XXVIIL 

De  las  mismas  tropas,  Sitiadoras  que  se  posesionen  por 
via  de  depósito,  según  queda  dicho,  de  esta  Plaza  hasta  que 
se  decidan  en  España  los  puntos  que  allá  deban  ventilarse  por  el 
medio  enunciado,  ha  de  componerse  su  guarnición  en  niímero 
de  mil  y  quinientos  hombres,  baxo  las  ordenes  inmediatas  de 
un  Gobernador  Militar,  sin  que  baxo  pretexto,  motivo  alguno, 
ó  pacto  anterior  por  solemne  que  sea,  pueda  el  Sr.  Coman- 


(19) 

de  los  coníratantf  s  ^  sino  lo  que  conste  el  rigoroso  y  riteral 
sentido  de  las  Capituiaciones,  ni  considerándose  períeccionad.iS 
éstas  sino  por  la  aprobación  definitiva  de  lo^  Generales;  viene 
á  sei-  forma  necesaria  la  redacción  en  los  artículos  ciaros  y 
terminantes  para  evitar  interpretaciones  que  suele  hacer  siem- 


danté  General  del  Exército  Sitiador,  ni  el  actual  Gobierno 
de  Buenos- Ayres,  6  qualquiera  otro  qae  le  suceda,  entre- 
gar la  Plaza,  ni  permitir  sea  guarnecida  por  ninu^unas  tro- 
pas ya  nacionales,  ya  extrangeras,  sino  que  las  que  ahora  se 
designen  para  ese  servicio  han  de  permanecer  hasta  que  el 
predicho  Gobierno  termine  sus  asuntos  en  la  Peninsula  por 
el  medio  ya  indicado,  baxo  la  inteligencia  de  que  para  el 
cumplimiento  exacto  de  este  convenio  y  particulajnieníe  de 
ebte,  y  del  anterior  artículo  ha  de  entregar  dicho  Sr.  Co-- 
mandante  General  los  rehenes  correspondientes,  y  ha  de  obli-- 
garse  á  responder  de  todo  ello  baxo  la  garantía  de  S.  M.  B.  y 
en  su  representación  de  su  Ministro  Plenipotenciaiio  en  la 
Corte  del  Janeyro  Mylord  Strangford. 

Concedido  baxo  la  prevención  de  que  si  fuese  necesario  por 
drcumtancias  de  algún  acometimiento  extrangero  ü  otro  mo-- 
tim  se  aumentará  la  dicha  guarnición  del  modo  que  sea  coa- 
veniente, ó  se  disminuirá  del  número  asignado  en  este  arti- 
culo sino  fuese  necesario. 

XXIX. 

Deberán  ser  re/igiosamente  respetados  qualesquíera  inte- 
reges  que  puedan  tener  en  esta  Plaza  el  Comercio  ü  otras  per- 
sonas asi  de  la  Peninsula  como  de  qualquiera  otro  punto  de 
la  Monarquía,  sin  que  «ahora  ni  en  tiempo  alguno  pueda  obli- 
garse á  ios  tenedores  á  que  los  exhiban,  ó  entreguen  aun 
con  ia  calidad  de  reintegro;  baxo  la  inteligencia  de  que  el  ac- 
tual Gobierno  de  Bnenos-Ayres,  ó  quaiesquiera  otro  que  en 
adelante  pueda  succederle,  ha  de  responder  de  !a  menor  in- 
fracción de  este  artículo,  baxo  la  ^araotia  ya  expresada.==£'o/i- 
cedido. 

XXX. 

A  la  división  del  Capitán  de  Navio  graduado  D  J'.^cinío 
Romarate  deberán  facilitarse  los  víveres ^  ó  qualquiera  otros 


r 
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pre  en  su  favor  el  mas  fuerte.  Por  esta  misma  razón  deben 
hacerse  dos  copias  igualé»,  que  ñrman  ambos  Generales,  y 
y  que  se  cangean  como  el  ümco  documento  autentico  de  las 
ob'í2¡acioaes  y  de  los  derechos  que  han  contraído,  y  como  el- 
último  sello  del  tratado. 


pertrechos  de  que  pueda  necesitar  para  evacuar  quando  lo 
tenga  por  conveniente,  ó  le  sea  posible  el  Rio  de  la  Plata,  y 
dirigirse  adonde  se  le  ordene  por  su  respectivo  Xefe,  y  en 
el  caso  que  haya  sido  apresado  antes  del  momento  en  que  se 
firme  esta  convención,  asi  dicho  Señor  Romarate  como  los 
Oficiales  y  demás  individuos  que  componían  aquella ,  y  üene 
á  sus  órdenes,  han  f'e  quedar  en  libertad  como  parte  de  la 
guarnición  de  esta  Plaza;  y  de  consiguiente  en  estado  de  se- 
guirla baxo  iguales  auxilios,  en  la  primera  ocasión  que  esti-^ 
me  opo'  tuna. 

Concedido  en  la  primera  parte ,  y  en  la  segunda  debe  en-^ 
tenderse  como  el  articulo  13^ 

xxxr. 

El  Comercio  tanto  interior,  como  exterior  será  libre,  y  po« 
drá  girar  con  todas  las  Naciones,  Ínterin  S  M.  no  disponga  otra 
rosa,  del  mismo  mo<1o  que  el  de  la  Capital;  debiendo  nive-^ 
larse  los  derechos  que  se  exijan  de  los  cargamentos  extran- 
geros,  por  las  reglas  que  estén  establecidas  en  la  Aduana  de 
Buenos-Avres,  á  fin  de  que  qual  corresponde  haya  una  exac- 
ta igualdad  entre  ella,  y  la  de  esta  Plaza  =Co^ceí/¿í/o. 

XXXIL 

Iguales  inventarios  á  los  que  han  de  realizarse  en  el  De- 
partamento de  artillería ,  se  practicatcán  en  el  parque  de  Ir^ge- 
nieros,  arsenal  de  Marira,  hospitales,  administraciones  de  ren- 
tas, ú  otros  ramos  pertenecientes  á  la  Hacienda  nacional  por 
lar,  personas  que  al  efecto  se  nombren,  baxo  las  formalida- 
des de  practica,  á  fin  de  que  por  este  medio,  conste  en  todo 
tiempo  el  estado  en  que  queda  la  ?\dz^.=Concedido. 

XXXIIL 

Los  archivos  públicos  serán  repetidos;  y  sus  papeles  y 


(21) , 

Aun  quando  los  Generales  estén  revestidos  de  los  tüñs  ám- 
pilos  y  exiraordinarios  poderes,  suelen  contener  estos  la  clau- 
sula de  que  será  ratificado  quanto  pactasen,  por  las  Autori- 
dades qae  los  confieren;  siendo  este  requisito  tan  esencial  que 
aunque  no  se  exprese  en  los  poderes,  debe  suponerse  e^pre- 


demás  pértenencias  quedarán  á  cargo  de  las  perdonas  que  se 
^eüpan  en  la  actualidad  de  ese  servicio,  ya  sea  en  calida  i  d# 
Secretarios,  Escribanos,  Oficiales,  ó  EscñbientQs.::^<:ortced¿do. 

XXXI V. 

El  Rey ,  ó  la  Nación  ,  y  la  guarnición  de  esta  Plaza  co-* 
bfarán  de  sus  vecinos,  y  demás  habitantes  qaalesquiera  cré- 
ditos, que  tengan  contra  éllos  hasta  el  día  en  qiíe  se  firme  est© 
convenio. 

Comedido  pero  no  debiendo  exigirse  con  violencia  sino 
guando  buenamente  puedan  executarlo. 

XXXY. 

En  la  Plázá  no  se  arbolará  jamas  poí  protexto,  mi  motiva 
alguno  otra  bandera  que  la  NsiCionaÁ.zsC oncedido, 

XXXVI. 

Nt  por  el  Exército  Sitiador,  ni  por  los  buques  del  bloqueo, 
ó  en  Buenos-Ayres  deberá  hacerse  salva  por  la  entrada  en  la 
Fkzai.=LConeedtdo, 

XXXVII 

Á  la  guarnición  se  darán  treinta  días  de  término  para 
prepararse  á  partir,  ó  embarcarse,  y  uti  mes  de  áocorro,  ames 
de  emprender  su  navegación,  con  que  pueda  habilitarse  para 
ella,  cuyo  desembolso  quedará  á  cargo  del  Erario  Nacional, 
ó  deberá  á  su  tiempo  ser  reintegrada  por  ésie. ^Concedido. 

XXXVIII 

Se  restituirá  á  los  vecinos  y  demás  habitantes  de  esta  Piará, 
todas  las  propiedades  que  les  hayan  sido  seqüestradas  por  ilis- 
posiciones  del  Gobierno  de  Buenos-Ayres  anteriores  al  día  en 
que  se  firme  este  convenia 

F 
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síido.  Es  verdad  que  si  hubiera  de  discurrirse  en  el  derrcho 
de  gentes  por  los  principios  del  derecho  civiL  mi  tratado  se 
creeria  petíecio  y  obligatorio  desde  que  fuese  firmado  en  vir- 
tud de  poder  especial ,  ó  de  plenos  poderes,  y  la  ranficacion 
veudria  á  ser  uria  formula  autorizada  por  la  costumbre  que 


Se  devolverán  á  sus  legítimos  dueños  todos  los  bienes  raices 
de  ios  guales  no  se  haya  enajenado  el  Estado,  haciendo  lo 
mismo  con  todos  los  efectos  que  se  hallen  en  igual  caso ,  pu-r 
diendo  todos  los  vecinos,  y  habitantes  de  Montevideo  reivindi- 
car sus  fincas  por  el  derecho  de  tanteo  en  que  los  tenedores 
las  hayan  comprado:  finalmente  sobre  todo  lo  enagenado  el 
Gobierno  de  Buenos- Jyres  cuidará  indemnizar  tpdo  lo  perdí- 
do  ó  gastado,  quando  U  del  mejor  modo  que  le  sea  posible, 

XXXIX. 

:.  Todos  los  Empleados  civiles ,  políticos  y  militares  délos 
cuerpos  de  estas  Provincias,  y  Eclesiásticos  que  quieran  que- 
darse eo  la  Plaza  podrán  hacerlo  hasta  la  resolución  de  S.  M. 
ó  de  la  Regencia  de  las  Españas,  y  á  mas  de  mantenerse  en  la 
tranquila  posesión  de  sus  empleos,  disñ ufarán  sus  respectivos 
sueldos,  y  serán  con  éllos  socorridos  en  la  forma  acostumbra- 
da, pingándoseles  el  transporte  á  la  Peninsula  a  aquellos,  que 
desde  luego  quieran  retirarse  á  élla,  de  cuenta  del  Estado,  y 
debiendo  ser  todos  tratados  con  el  decoro  respectivo  á  sus 
clases.  .  •) 

Concedido;  siendo  prevención  que  con  respecto  á  los  que 
quedan  en  sus  empleos  deberán  entenderse  el  deber  mantener- 
los en  ellos  Ínterin  por  su  mala  comportacion  no  se  hagan 
acreedores  á  ser  separados.  i 

XL. 

Asimismo  se  satisfarán  sus  respectivas  pensiones  á  las  viu- 
das que  las  disfruten,  á  los  inválidos  ó  retirados,  y  pobladores 
que  no  se  hallen  en  estado  de  poder  seguir  á  la  guarnición 
hasta  su  destino,  ó  no  deban  €xecu\.aúo.=^Concedido. 

XLI. 

El  presente  convenio  ha  de  ser  extensivo  en  todas  sus  par- 
tes al  establecimiento  del  Carmen  del  Rio  Negro  eu  la  Gos- 
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darla  autenticidad  sin  añadir  fuerza  al  cortrato;  pero  d  (U-- 
r.echo  de  gentes  tiene  reglis  muy  cíiversas  dei  derecho  civil 
por  la  magnitud  y  supremo  interés  de  los  objetos.  Los  Sobera-. 
nos  no  han  querido  que  la  íortuna  pública  quede  abandona«la 
á  la  inüdeüdad,  á  la  mcapaeidad,  ó  la  ligereza  de  los  parti- 


rá Patagónica  debiendo  estimarse  libre,  ó  fuera  de  él,  tanto 
los  Oficiales,  y  tropa  existente  en  aquel  destino,  como  cam- 
bien la  Zumaca  Nacional  Carlota  del  mando  del  Aiftrez  de 
Fragata  D.  Pablo  Guillen,  quien  podrá  dirigirse  con  ella  trans- 
portando aquella  á  la  Peninsula,  ú  otro  punto  que  se  le  pre- 
venga por  su  Xeíe  poniendo  en  su  noticia  este  tratado.— 
Concedido. 

XLII 

Todos  los  emigrados,  milicianos  y  demás  individuos  que 
al  presente  se  bailan  reunidos  en  el  Cerro-Largo,  ó  campos 
del  Ya^^uarón  baxo  las  inmedií^tas  órdenes  del  Comandante 
de  aquella  guardia,  deberán  asimismo  estimarse  inclusos  en 
este  convenio,  y  disfrutar  de  quanto  en  él  queda  acordado  en 
los  mismos  términos  que  si  se  hallasen  en  esta  Plaza.  Mon- 
tevideo 20  de  Junio  de  iSi^=^Juan  de  Vargas. z=Jose  A ze- 
bedo=:M¿guel  Antonio  de  Vitar  debo. ^  José  Gestal.^Carlos  de 
Alvear.z=zConcedido. 

En  cada  una  de  las  notas  m'irgina^'ís  hay  una  rubrica 
del  Comandante  General  del  Exército  Sitiador  D.  Carlos  de 
Alvéar. 

ARTÍCULO  ADICCIOTÍAL. 

Que  todos  los  naturales  de  estas  Provincias  de  qualquiera 
clase  que  sean  si  gustasen  quedarse,  pueden  hacerlo. 

Los  Infrascr'ptos  hemos  convenido  unánimemente  en  todos 
los  artículos  de  estas  proposiciones  al  tenor  de  las  ñoras  quo 
se  han  puesto  a  sus  margenes  v  hemos  rubricado,  debiendo 
quedar  suspensa  la  resolución  de  solos  aquellos  que  se  han 
reservado  para  consultarse  al  Sr.  Capiian  General;  sobre  los 
que  Yo  Vargas  quedo  obligado  á  volver  mañana  á  las  nueve 
del  dia  con  su  resolución ,  á  fin  de  quedar  de  acuerdo  acerca  de 
dichos  artículos  pendientes  con  el  Sr.  Comandante  General  del 
Exército  Sitiador  D.  Garlos  de  Alvear  ,  siendo  prevención  que 
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rulares,  y  por  ^so  -ge  !i3n  reservado  el  drrccbo  de  iin  exa- 
men de-íinHivo  sobre  quanto  se  negocia  á  su  nombre  en  Us 
lüícenas  i^eñeíales  de  Estado. 

Despaes  de  haber  recordado  las  doctrinas  y  principios  del 
derecTio  de  gentes,  los  quales  tínicamente  pueden  justificar  la 
condiicta  del  Gobernador  de  la  Plaza  de  Montevideo  y  la 
del  Geneial  que  la  sitiaba;  yo  llamo  toda  la  atención  de  V.  E. 
s-obre  este  famoso  documento  que  se  anuncia  con  tanto  aparato 
y  se  presenta  como  el  monumento  de  la  perfidia  y  felonía  del 
General  sitiador:  yo  ruego  á  las  Naciones  imparciales,  y  con- 
vido á  los  mismos  Generales  Españoles  para  que  decidan  del 
valor  y  del  carácter  legal  de  esa  primera  pieza  justificativa 
de  mi  inocencia  y  de  la  temeridad  de  que  me  acusa.  Yo  quiero 
que  pronuncien ,  qual  es  la  obligación  que  un  papel  semejante 
en  el  estado  en  que  se  manifiesta,  podría  producir  al  Gober- 
nador de  la  Plaza,  y  al  General  que  la  sitiaba.'^  ¿Quales  eran 
los  poderes  de  los  que  estipulaban:  quales  las  cosas  á  que  se 


mañana  por  la  mañaña  han  de  entrar  víveres  de  todas  clases 
á  la  Plaza  para  su  socorro,  y  quedará  corriente  el  punto  de  los 
mutuos  rehenes  que  de  parte  á  parte  deben  entregarse.=Casa 
de  Pérez  en  el  Arroyo  Seco  á  20  de  Junio  de  1814  años=Car- 
/o9  de  Alvear.=Jaan  de  Vargas. :=  José  AzebedQ.=.MigueL  AnlQ" 
jiio  Vilardehó  z=.José  GestaL 

NOTA. 

Con  referencia  á  los  artículos  ocho ,  V  diez  ocho  acordé  con 
D.  Garlos  Albear  el  ai  del  mismo  Junio,  á  conformidad  de  lo 
que  la  noche  anterior  se  me  previno  por  el  Señor  Capitán  Ge- 
neral D.  Gaspar  Vigodet,  que  después  de  que  la  Plaza  fuese 
evacuada  la  mañana  del  23  por  las  tropas  de  su  guarnición,  se 
alojasen  éstas,  hasta  su  embarco  para  transportarse  á  España, 
en  las  casas  déla  Compañía  de  Fdipinas,  Pérez,  Isla  de  Ra- 
tas, y  demás  de  extramuros  que  fuesen  necesarias;  como  tara- 
bien  las  quatro  piezas,  armamento,  y  municiones  de  que  trata 
el  primero  de  los  artículos  citados,  se  depositasen  en  dicha 
Isla  hasta  que,  estando  prontos  los  transportes  que  habían  de 
conducir  la  guarnición  á  la  Península,  se  pudiesen  trasladar 
Á  t\\os.=.Juan  de  Vareas. 


obligaban,  qu:il  la  forma  en  que  lo  hacían?  ElGrner  .l  Vi-' 
goJet  delegó  en  sus  Diparados  lis  facultades  que  naturalniente 
lenía  como  un  Gohtrnador  Militar  para  que  trataseti  lo  concer- 
niente á  la  rendición  de  la  Plaza,  reservándose  la  ratificación 
(/).)  El  General  estaba  revestido  de  amplios  poderes  para  es- 
tipular aun  en  aquell  is  inacerias  que  están  fuera  de  los  lí- 
mites naturales  de  su  empleo  militar;  pero  coartados  por  la 
clausula  necesaria  de  ratificación  (5)  Ahora  bien:  los  Dipu- 


(4)  Por  la  presente  confiero  el  mas  pleno  y  amplio  poder 
á  Los  Sres  Diputados  D.  Juan  de  Vareas,  D.  José  Jzeiedo, 
D.Miguel  Antonio  Vilardebó ,  y  D.José  Gestal  pora  tratar 
con  el  Sr.  Comandante  General  de  las  tropas  de  Buenos-  Ayres 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  al  efecto  les  tengo  dadas, 
reservándome  la  facultad  de  ratificar  lo  que  pactasen. 
Montevideo  Junio  20  de  i 6'i4.=:Gaspar  Vigodet. 

(5)    EL  SUPREMO   EIRECTOR  DE  LAS  PROVITÍCtAS-UNlDAS  DEL  RIO 

de  ia  Plata. 

Por  quanto  siendo  tan  grande  la  confianza  que  me  me- 
rece la  persona  del  Coronel  D  Carlos  Alvear ,  General  dd 
Exércitode  estas  Provincias  sobre  Montevideo,  y  considerando 
la  utilidad  que  resultará  en  que  este  Xefe  se  halle  comple- 
tamente autorizado  por  mi  parte  para  tratar,  y  emprender 
qualquier  género  de  negociaciones,  estipulaciones,  ó  convenios 
con  los  autorizados,  subditos,  y  habitantes  de  la  Plaza  sitia- 
da, he  venido  en  conferirle  mis  plenos  poderes  al  objeto  expre- 
sado: por  tanto  hago  saber  á  quantos  el  presente  vieren,  ó 
puedan  ser  informados  de  su  contesto,  que  el  referido  Ge- 
neral Alvear  esta  autorizado  completamente  para  tratar  a  nom- 
bre mió,  y  empeñando  las  altas  facultades  que  por  elección 
de  los  Pueblos  residen  en  mi  persona  con  el  Capitán  General 
de  Montevideo,  su  Cabildo,  Autoridades  Civiles,  Militares  y 
V ecinos  estantes,  y  habitantes  en  aquella  Plaza;  y  que  recono- 
ceré por  validos  todos  los  convenios,  y  negociaciones  que 
celebráre  baxo  este  respecto ,  sean  de  la  clase  que  fueren, 
sin  otra  restitución  que  la  precisa  de  obtener  mi  sancio  i  su- 
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vados  dt-l  G^eneral  Vigodet  podrían  estipular  lejzalinente  artí- 
culo alguuo  fuera  délas  facultades  de  aquel?  ¿Y  las  esiipu- 
Liciones  qae  hicieran  aun  quando  estubiesen  dentro  de  sus 
poderes,  podrían  obligarlo  antes  de  verificada  la  ratificación? 
¿Y  por  qué  quiso  presumirme  el  General  VigoJet  tan  igno- 
rante de  mis  derechos  y  de  mis  deberes  que  me  obligase  á 
ia  inacción,  quando  él  quedára  libre  para  aceptar  ó  recha- 
zar los  artículos  del  tratado,  ó  para  romper  de  nuevo  las 
hostilidades?  ¿Si  entretanto  hubiese  mejorado  la  situación  de 
la  Plaza,  ó  empeorado  la  d^^l  Exército  Sitiador ,  formalizaría 
el  Sr.  Gobernador  el  proyecto  de  Capitulación?  ¿Lo  ratifi- 
caría? Pero  lo  que  es  mas  ¿podría  sin  exponerse  á  justos  car- 
gos malograr  €n  este  caso  sus  ventajas,  por  el  temor  de  ser 
acusado  de  perfidia?  De  ningún  modo:  un  espantajo  tan  ridí- 
culo no  asustaría  á  un  antiguo  y  acreditado  militar. 

Pero  demos  que  las  Capitulaciones  se  hubiesen  acorda- 
do y  ratificado  por  el  Gobernador  de  la  Plaza;  eran  de  tal 
naturaleza  sus  artículos,  que  pudieran  ser  ratificados  por  mi, 
ya  sea  en  virtud  de  las  facultades  comunes  á  todo  General, 
ya  en  foerza  de  los  poderes  extraordinarios  de  que  estaba  re- 
vestido? Esa  Capitulación  se  reducía  solo  á  la  manera  con 
que  habia  de  ocuparse  la  Plaza,  ó  se  extendía  también  á  el 
derecho,  y  á  la  propiedad  de  élla?  ¿Si  lo  primero;  cierta- 
mente que  con  ía  mutua  ratificación  de  los  Generales  habría 
quedado  perfeccionada.  Si  lo  segundo,  ni  yo  podía  ratificarla, 
ni  ella  valer  ni  subsistir  hasta  la  ratificación  de  V.  E.  Léanse 
las  proposiciones  i  2  27  y  28  con  las  3  i  35  y  36,  y  se  verá  que 
ni  como  mero  General ,  ni  como  Plenipotenciario  pude  jamas 
perfeccionar  semejantes  tratados. 

Si  estas  Capitulaciones  aparecen  vanas  é  insubsistentes  por 


prema  en  los  casos  que  la  naturaleza  de  los  negocios  la  re- 
quiera ,  y  sea  de  esperarse.  A  cuyo  efecto  le  he  hecho  expe- 
dir el  presente  Diploma  firmado  de  mi  mano ,  sellado  con  el 
sello  de  las  armas  del  Estado  ,  y  refrendado  por  mi  Secretario 
en  el  Departamento  de  Gobierno  =^ Dado  en  la  Fortaleza  de 
Buenos- Ayres  á  2'¿  de  Mayo  de  i  <^i4  ^Gervasio  Antonio  de 
Posadas  :=Nicolas  de  WtvvQVd^.^^Es  copia  del  original  de  su 
coAzífi^íí?  =:Feliciano  del  Rio.=^Juan  de  Vargas 
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los  poderes  de  los  estipulantes,  y  por  las  cosas  estipulaclaSv  no  son 
menos  vanas  que  ridiculas  por  las  forma,  ¿  Donde  esta  la  redac- 
ción 'le  lo  pedido  y  acordado,  en  artícnlos  claros,  terminantes, 
definitivos?  Donde  las  copias  iguales  de  los  tratados  firmados  y 
cangeados  por  los  Generales?  El  mismo  Gobernador  confiesa 
que  no  &e  hicieron  tales  copias,  quando  dice  á  Y.  E.  que  lia 
dado  una  á  Mr.  Brown,  porque  yo  me  quedé  sin  ellas,  y  esto 
después  de  muchos  dias  de  ocupada  la  Plaza. 

¿Se  desean  aun  mas  pruebas  de  la  informalidad  de  pst© 
pretendido  convenio?  Véase  el  artículo  adiccional ,  y  ía  nota 
que  le  subsigue.  Por  el  primero  se  ofrece  él  Capitán  de  Na- 
vio Vargas  á  traer  Ja  contestación  de  su  General  acr^rca  de 
los  artículos  pendientes,  y  por  una  nota  dice  el  mismo  que 
volvió  y  refiere  su  liltima  resolución  acerca  del  alojamiento 
de  la  guarnición  y  del  depósito  de  la  artillería,  armamento 
y  municiones  en  la  Isla  de  Ratas  ¿Quién  ignora  que  un  pun- 
to tan  principal  como  este  en  toda  Capitulación  debe  ser  cía* 
ra  y  distintamente  expresado  en  uno  de  sus  formales  artícu- 
los? Y  quién  desconoce  que  esa  nota  informal  rubricada  por 
uno  de  los  Oficiales  de  la  PlaXa  solo  puede  pasar  como  una 
noticia  privada  y  conducente  para  formar  los  apuntes  preli- 
minares de  algún  convenio. 

Diráse  acaso  que  por  ñ\  artículo  adiccíonal  solo  quedó 
•uspensa  la  resolución  de  aquellos  puntos  en  que  debia  con- 
sultarse al  Gobernador  de  la  Plaza?  Pero  la  resolución  de 
las  dudas  acerca  de  las  proposiciones  de  Montevideo  tenia  por 
objeto  la  formalizacion  de  un  tratado,  el  qual  no  se  suponia 
existente  ni  obligatorio,  sino  después  de  redactado,  firmado^ 
y  ratificado,  según  el  tenor  de  los  respectivos  poderes,  y  en 
la  forma  establecida  por  el  derecho  de  gentes. 

Mas  para  que  detenernos  en  el  análisis  de  este  miserable 
papel:  basta  verlo  para  conocer  lo  que  vale:  y  á  poco  que 
medite  el  Sr.  Vigodet  advertirá  que  no  conviene  á  sus  intereses 
mostrarlo  al  Rey ,  ni  á  sus  Ministros.  Porque  no  es  otra  cosa 
que  el  borrador  de  un  proyecto  de  Capitulaciones,  ó  mas  exac- 
tamente de  proposicioíies  hechas  por  la  Plaza  de  Montevideo, 
como  dice  el  mismo,  ¿Y  tantas  y  tan  poderosas  causas  de 
.nulidad  podrían  subsanarse  por  mi  simple  rubrica?  ¿Y  qué 
vale  mi  riíbrica  sobr^  aquel  papel?  Quando  mas,  élia  podiia 
indicar  mi  opinión  particular,  ó  mis  deseos 


Si  l.is  sirapív^s  prnmesis  entjo  Ciiernigos,  ó  (\  cnT-cri- 
iiJitMito  jjiivado  (Je  la  urovidad  persoiiil  de  los  Generales  tue- 
se  bast;í!Ue  á  ie^ializar  sus  convenios  v  á  sraraiitT  los  ürand'^s 
inreréses  de  los  Estados  ¿á  qué  prescribirse  tan  rigorosamen- 
te la  observancia  de  las  formas  establecidas  por  las  Leves  de 
las  Naciones?  Leyes  según  las  quales  deberia  ser  yo  solo  res- 
ponsable delante  de  V.  E. ,  si  por  una  necia  confianza  hubiese 
expuesto  el  Exército,  y  q'iizá  el  Estado  á  la  buena  fe  de  ua 
enemigo  sm  mas  salvaguardia  que  la  de  un  papel  privado  dé 
todas  las  solemnidades  que  éllas  ordenan. 

Y  si  el  carácter  particidar  y  los  principios  conocidos  del 
enemigo  hubiesen  de  suplir  por  seguridades  ¿podría  darme 
alguna  el  General  Vigodet?  Yo  sé  que  V.  E.  y  que  los  Pue- 
blos todos  de  las  Provincias-Unidas  han  formado  ya  su  juicio 
sobi'e  ese  particular;  pero  á  las  Naciones  y  á  los  hombres  que 
distando  oe  nosotros  por  su  localidad  y  sus  relaciones  no  pue»^ 
den  saber  la  bistoria  de  nuestros  sucesos,  es  preciso  imponer- 
los de  los  hechos  que  caracterizan  á  este  General,  y  de  lóS 
principios  que  asoman  constantemente  en  su  conducta  pública. 
£s  preciso  que  sepan  que  el  Gobernador  de  la  Plaza  de  Mon^ 
video  es  el  mismo  que  despreciando  los  respetos  de  los  Emba- 
xadores  Españoles  y  Británico  en  las  ne^ociacion^á  del  mes  de 
i^bril  del  presenté"  año  tubo  la  poca  delicadeza ,  (por  nodar- 
le  otro  n«>iiibre)  de  comunicar  á  un  caudillo  rebelde  y 
enemigo  de  todo  Gol)ierno  los  mas  importantes  secretos  del 
tratado  y  abusar  las  mas  altas  confianzas  en  daño  de  la  quie- 
tud de  los  Pueblos,  y  en  uienoscabo  de  su  propia  autoridad; 
llevado  solo  de  un  desentrenado  deseo  de  dañar,  y  atizando 
asi  la  anarquía  mas  espantosa,  quando  estaba  convencido  de 
feu  impotencia  para  atajar  sus  progresos,  y  para  detener  la 
desolación  del  País.  El  General  Vigodet  es  el  mismo  que  du- 
rante un  armisticio,  qup.iido  aparentaba  tratar  conmigo  de 
buena  fe,  mantenía  tiatos  con  el  caudillo  Otorgues  (6)  lo  in- 


(6)  Por  oficio  del  3  del  corriente  mes ,  avisó  el  Sr.  D. 
Ga^f^^r  Vigodet,  Capitán  General  cpié  fue  de  estas  Provincias, 
a  este  Ayitntanuento  que  había  nombrado  por  uno  desús  Di- 
putados a  D.  Francisco  Moran  ^  Sindico  Procurador  General 
de  esta  Ciudad,  para  tratar  con  D.  Fernando  Otorgues  los 


* 


(29) 

cifaba  con  ];iro;a3  y  mentirlas  prcraesos,  y  le  enviaba  socor- 
ros de  aríillería,  y  municiones  con  lan  poca  precaución ,  ene 
me  obiiü;ó  a  romj>er  las  hostilidades  contra  iodos  mis  deseos. 

£1  General  Vigodet  es  el  mismo  que  en  la  noche  del  2  í 
de  J  unio  quanvdo  tema  en  su  poder  ese  papel  que  quiere  ahosa 
hacer  pasar  como  Capitulaciones,  y  que  incluye  en  su  con- 
cepto tan  solemnes  promesas,  envió  al  Oficial  La  Robla  á  f^á- 
tar  la  aproximación  del  vandido  Otorgnés,  y  de  los  i^iupos  n% 
mados  que  lo  stgui-m,  y  (jue  se  ^ceicaron  eíecrivameiue  á 
mi  reiagnardia  en  la  misma  tarde  que  cunaba  á  posesionar- 
me de  la  Plazíí. 

1  quales  son  los  principios  conocidos  en  la  conducta  pu^ 
bhca  de  esie  General?  Ni  quales  podrían  ser  sino  los  que 
man  el  sistéma  bárbaro  adoptado  umíonnemente  por  los  Gc-^ 


convenios  que  aquel  se  reservó  proponerle;  y  aunque  V.  S. 
ha  de  e^tar  impuesto  de  semejante  determinación,  y  de  otras 
de  Igual  naiuruleza,  porque  regularmente  se  las  habrá  comu- 
nicado el  referido  D.Gaspar  Vigcdet :  la  delicadeza  de  sen-' 
limientos  unifcrmes  de  los  Miembros  de  esta  Corporacicn,  y 
el  exacto  cumplimiento  del  juramento  de  fidelidad  que  preuó 
ante  F.  S  ,  no  pueden  prescindir  de  manifestarle  esté  asunto, 
y  al  mismo  tiempo  se  interesa  el  Cabildo  para  que  la  bondad 
de  F  S.dispo/iga  lo  conveniente  á  pn  de  que  los  bienes-,  y  la 
familia  del  alado  Moran  sean  respetadas,  y  ccnseriado  sin 
detrimento  alguno  en  esta  Ciudad:  prometiendo  como  prome- 
te á  F.  S  este  Cuerpo  Municipal  que  en  caso  de  recibir  algu- 
na correspondencia  de  Moran,  de  Otorgués,  b  de  quülqiaera 
de  sus  allegados,  sin  proceder  á  su  apertura,  se  pasará  in^ 
mediatamente  á  las  superiores  manos  de  F.  S  para  su  iniell-' 
gencia  y  gobierno. 

Dios  guarde  á  F.  S  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Mcn- 
tevideo  Junio  2^  de  i  5^24  Miguel  Antonio  \  ilardcbo  uan 
Vidal  y  Ba|!e,=MaPueí  Mascnrnio.=:Antonio  Gabito.rrBerna- 
bé  Alcorta.=::Ramon  Dobal.=Felix  SÁtivi:=z Licenciado  Pasqual 
Araucho.=Antonio  Agello.=:Mai]uel  de  ?  antelices  rr^Nicolas 
Fernandez  Miranda  =6>.  D  Carlos  Ali  lear  General  en  Xefe 
del  Exército  del  Este  de  las  Provincias -Unidas  del  iüo  de 
la  Plata. 
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nerales  E^pjiüoles,  y  autorizado  por  los  Gobiernos  turbulen- 
tos ele  España,  que  han  hecho  la  guerra  en  América,  du- 
rante la  ausencia  del  Rey?  Ese  sistéma,  según  el  qual  que- 
brantó el  General  Goyeneche  un  arniisticio  de  40  días  ce- 
lebrado solemnemente;  y  el  General  Pezuela  iníringió  una 
Capitulación  firmada  y  ratificada  en  Salta;  generosamente  otor- 
gada  en  el  Campo  de  batalla ,  y  mas  generosamente  cumpli- 
da por  el  General  Belgrano:  hecho  no  solamente  escandalo- 
so por  la  manifiesta  violación  de  la  té  pública  sino  también 
por  el  insulto  á  la  Religión.  Que  otros  principios  sino  los  que 
iiianiíestó  abiertamente  el  mismo  Pezuela  al  General  Belgra- 
no quando  después  de  la  batalla  de  Ayouma  le  aseguró  des- 
de Potosí,  que  no  podian  celebrarse  tratados  con  insur2;en- 
íes;  principios  según  los  quales  los  Generales  Españoles  fu- 
silan en  México  y  en  Caracas  los  prisioneros  de  guerra ,  pu- 
blicando como  hazañas  estos  actos  de  barbarie:  principios  por 
los  que  el  Virey  de  Lima  Abascal  acaba  de  violar  un  tra- 
tado solemnemente  celebrado  coa  el  Gobierno  de  Chile,  sin 
detenerse  mucho  ni  en  la  formalidad  de  las  estipulaciones  ni 
en  la  garantía  de  la  Gran  Bretaña  interpuesta  por  el  Co- 
modoro Hslliar:  principios  por  los  que  él  mismo  mandó  ase- 
sinar á  los  infelices  Magistrados  de  Quito  baxo  una  solemne 
promesa,  en  que  tubieron  la  debilidad  de  confiar.  {Série  de 
atentados,  y  de  perfidias»  qne  reconocerá  todo  el  Mundo,  y 
que  conocían  bien  los  mismos  Diputados  de  Vigodet,  quan- 
/do  entre  sus  proposiciones  no  olvidaron  la  de  que  no  se  hi- 
ciesen represalias,  por  motivo  de  que  las  tropas  de  la  guarni- 
ción ,  ú  otras  dependientes  del  mismo  Gobierno  hubiesen  íalta- 
do  al  cumplimiento  de  anteriores  Capitulaciones, ó  Tratados. 

-Si  aun  en  una  guerra  extrangera,  y  en  los  casos  comu- 
nes yo  no  podia  sin  crimen  admitir  mas  garantía  que  las  que 
presta  un  tratado  solemne  según  las  leyes  establecidas  por  las 
Naciones,  sería  prudente  que  en  una  guerra  civil  después  de 
una  conducta  y  unos  exemplos  como  los  que  Üévo  referidos 
me  fiase  de  los  mensages  del  Capitán  Vargas ,  y  de  las  pro- 
mesas de  Ru  General,  y  que  olvidase  las  garantías  legales, 
que  siendo  tan  inviolables  entre  las  Naciones,  todavía  eran  in- 
suficientes para  este  género  de  eneniifijos? 

Pero  á  los  hechos  y  á  los  argumentos  poderosos  con 
que  hé  probado  la  nulidad  de  las  Capitulaciones,  quiero  aña- 
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dir  una  reflexión.  Si  yo  fuese  un  p  rjaro  violador  de  la  f'^ 
pública,  ¿qué  objeto  podia  tener,  dando  como  di,  al  Gober- 
nador de  Montevideo  libertad  y  pronto  transporte  para  En-- 
ropa?  ¿5ería  tan  imprudente  que  quisiera  hacer  gala  de  mi 
delito  enviando  al  General  agraviado  para  que  lo  publicase  en 
todas  partes?  Mas  qnando  asi  fuese ,  entendería  tan  mal  ^  E. 
los  interéses  del  Estado,  y  cuidaria  tan  poco  del  crédito  pú- 
blico que  no  procarase  al  menos  ocultarlo  por  algún  tiem-^ 
po  por  los  medios  que  tenia  en  sa  m?.no?  Falla rian  pretex- 
tos legales  para  no  cumplir  con  las  Capitulaciones?  No  pon- 
dría suspenderse  su  cumplimiento  basta  que  el  General 
Pezuela  cumpliese  el  tratado  de  Salta?  La  falta  del  cumpli- 
miento de  lo  estipulado  acerca  de  la  Esquadrilla  de  Rom^rcite* 
y  Fuerte  del  Cerro-Largo  no  darían  un  pretexto?  Y  qua ndo 
faltasen  éstos 5  no  podia  haberle  arrancado  sus  documentos 
y  papeles,  no  podia  relejarlo  al  interior  del  Pais,  y  poner- 
lo en  dura  prisión,  ó  privado  de  toda  comunicación?  No  po- 
día....'] Todo  podría  hacerse  en  este  caso,  menos  dar  libertad 
al  Gobernador  de  Montevideo.  Pero  no  solo  se  le  dió  libertad, 
sino  que  tube  cuidado  de  darla  al  Capitán  de  Navio  D.  Jnan 
de  Vargas  y  D.José  Gestal,  Diputados  en  las  conferencias^ 
á  quienes  obligué  á  acompañar  á  su  Gobernador,  con  el  ob- 
jeto de  que  expusieran  quanto  había  pasado. 

Yo  creo  haber  probado  el  ningún  valor  del  documeuto, 
que  se  presenta  por  el  Goberna^ior  Vigodet,  ya  se  considere 
la  calidad  de  los  poderes,  ora  se  atien<la  á  la  naturaleza  de 
las  estipulaciones,  ora  á  la  intormalidad  de  la  acta,  yá  la  con- 
ducta del  General  Sitiado,  yá  los  procedimientos  del  Gene- 
ral Sitiador. 

Y  qué  razones  se  suponen  capaces  de  desvariecer  la  so- 
iidéz  de  estas  pruebas;  ó  con  que  fundamento  asegura  el  Go-- 
bernador  de  Montevideo,  que  raiiiicó  las  Capitulaciones  de 
todos  los  modos  que  prescriben  las  Leyes  de  la  Guerra?  Será 
acaso  por  la  entrega  de  los  rehenes?  Pero  estos  se  dán  mu- 
chas veces  en  seguridad  de  las  personas  que  estipularía  y  no 
para  autenticidad  de  los  tratados:  y  nada  es  tan  freqüente,  co- 
mo entregarse  rehenes,  por  el  cumplimiento  de  tratados,  que 
luego  resultan  nulos  por  defectos  mucho  menos  esenciales  ,  que 
los  que  aparecen  de  las  pretendidas  Capitulaciones  sin  que 
aquellas  formalidades  puedan  subsanarla.  ¿Será  la  entrega  de 


b  F  )r-a!ezi  AA  G^rr.i?  Pero  ia  enrr  (ra  de  Forrn'ezi  sin 
hahc-rse  í)ei  itíccion.i  io  estipabicion  aljamia  pntina  ser  ó  (:-fec[a 
tie  una  exrreLTiaJa  necesidad  ,  cjue  nu  cK^xaba  r'n-mpo  para  ca- 
pitiujr,  o  de  un  bien  concertado  extrarageniíi ,  y  nunca  pa- 
sarla por  ratificación  de  un  tratado  que  no  existia.  ¿Será 'a 
publicación  de  la  Gazeta  de  Montevideo  de  22  de  Junio?  Mas 
aquella  fue  una  relación  informal  sin  autorización  alguna  pii- 
biicada  en  cif  cunstancias  de  un  motin,  y  para  contener  al  po- 
pulacho; y  éüa  misma  prueba  que  no  existían  Capitu'aciones, 
porque  en  tal  caso  se  hubiesen  publicado,  como  que  era  este 
un  medio  mas  fácd,  mas  conducente  ai  objeto,  y  mas  dio;no 
de  la  circunspección  del  Gobierno  de  Montevideo,  que"^  la 
rela-^ion  con  que  quiso  acallar  la  multitud ,  á  no  ser  que  pre- 
tendiera salir  del  apuro  sin  comprometerse. 

Las  protestas  que  hace  de  su  buena  fé  y  honradez  per^ 
souul,  todo  lo  que  refiere  como  dicho  y  repetido  por  el  Capi- 
tán de  Navio  Vargas,  y  las  invectivas  que  a2,lomera  contra  mi, 
ni  son  pruebas,  ni  añaden  un  átomo  de  r^utenticidad  á  el  pa-. 
peí  de  Profío,  iclones  ,.Seiá  últimamente  una  prueba  de  la  per- 
íeccion  de  Us  Capitulaciones  el  mensage  del  Coronel  Olem- 
berg,  y  las  contestaciones  que  refiere  en  su  Oficio  de  28  de 
Junio^  Peto  es  absolutamente  falso  que  yo  hubiese  dado  tales 
órdenes  a¡  Coronel  Olembf  rg,y  espero  que  V.  E  le  mande 
certificar  sobre  el  hecho.  Es  por  otra  part--  inverosimil,  en 
primer  lu^ar:  porque  en  los  mismos  dias  pijbliqué  en  la  Plaza 
su  entrega  á  discreción;  en  segundo  lugar,  porque  en  tal  caso 
no  habría  toni^do  un  pretexto  tan  fútil,  teniendo  otros  muchos 
h'  nestos  y  mas  razonables.  A  que  fin  dar  por  pretexto  la  falta 
<1<^  ? probación  de  V.  E.  en  un  panto  cabalmente  en  que  no 
(  t  i  necesaria;  Yo  como  General  po  iia  estipular  sobre  la  suerte 
de  la  guarnición,  y  quanto  conviniera  y  ratificara  acerca  de 
í  ilo  con  el  Gobernador  stnía  subsisiente  y  valedero.  No  asi 
et!  los  demás  artículos  que  ha  citado,  los  quales  no  oodian 
sab  si^tir  sin  la  ratificación  de  V.  E. ,  atendida  su  naturale- 
za y  la  calidad  de  mis  poderes.  Por  último  el  oficio  (7)  que 


consecjiiencin  del  Oficio  que  V.  S.  se  sirvió  dirigirme 
el  4  del  que  corre ,  y  de  lo  que  le  ofrecí  esta  mañana  por  me- 
dio de  su  primer  Ji/iidante  de  Campo  D.  Ignacio  Alvar ez  aconi- 
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con  fecha  de  6  fie  Jull  o  oclio  dias  después  de  este  suceso  \v.p  es-^. 
cribió  el  mismo  General  Vigoderj  prueba  que  había  luudadt/dííi 
parecer,  ó  que  anres  escribió  coíi  demasiado  acaloramiento. 

^; Traeré  á  consideración  la  garantía  de  ia  Gran-Bretañt»^ 
que  se  supone  despreciada?  Pero  si  no  ha  existido  ei  ira 
tado ,  como  puede  subsistir  la  garantia?  ademas,  el  ^r.  ^  i-[ 
godet  no  puede  ignorar,  que  para  que  exista ^  debe  proceder 
un  compromiso  por  parte  del  garante  ^  ó  de  quien  Ío  representa 
legítimamente;  lo  qual  no  sucedió  en  las  transacciones  de  iViun-*, 
tevideo;  por  consiguiente  ni  se  ha  faltado  al  honor  d(  bido 
á  S- M.  B. ,  ni  se  halla  comprometido  á  sostener  los  caprichos^ 
Q  los  descuidos  de  un  Gobernador  qUe  no  supo^  ó  que  no 
quiso  cumplir  con  sus  deberes. 

Restamé  ahora  probar  la  legalidad  de  mi  conducta  mi-* 
Htar,  y  los  fundamentos,  que  tube  para  adoptarla  Yo  debia 
estar  siempre  en  precaución  contra  los  ardides  permitidos  pof 
las  Leyes  de  la  guerra,  ó  contra  las  infidencias  que  Suelen 
ser  comunes,  y  do  parecerían  extrañas,  atendidas  la  conduc- 
ta y  opinioues  de  loa  Generales  enemigos.  Era  asimisiiia  de 
mi  primera  obligación  sacar  de  las  circunstancias  el  partido 
posible  aprovechándome  de  la  debilidad  del  enetíiigo  áe  su 
aflicción,  y  de  sU;  descuido. 

.  A  que  atribuir  la  conducta  extravagante  y  poco  circuns- 
pecta del  Gobernador  de  la  Plaza?  Seria  de  creer  que  un 
GencTal  tan  acreditado,  que  tantos  Oficiales  d^í  conocida  ins- 
trucción y  talentos,  ignorasen;  los  pruneros,  elementos  deí 
derecho  de  las  gentes,  ó  que  descuidasen  las  formalidades 
que  prescribe?  Formahdades  tanto  mas  necesarias,  quanío 
que  en  el  estado  de  hostilidad  y  de  agresión^  en  que  so-* 
jiran  déseos  de  ofeader,  y  pretextos  para  cohonestar  lasofeíi- 

paño  á  V.  S.  adjuntos  á  este  los  dos  que  me  hito  indicación 
para  el  Capitán  de  Ñamo  graduado  D.  Jacinto  Romarate;  y 
el  Capitán  de  Dragones  D.  Domingo  Fernandez^  á.  los  fines 
correspondientes. 

Dios  guarde  á      S.  muchos  años,  á  bordo  de  ta  Fragata 
Ilér cales  en  el  Puerto  de  Monteoideo  á  d^  de  Julio  de  1814  :==: 
Q  spar  Y'i^oá€t=:^Señor  GenMrülm  &fe del  Exérci^o  de  Bue- 
.  ms-J^r&$/ D,  CarLojü  Mmar.  . 
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sas,  solo  ?n  ngv^ro^a  y  formal  observapcia  es  el  punto  que 
demarca  las  taciiltades  del  vencedor  y  las  inmunidades  del 
vencido. 

Por  otra  parte,  un  General  debe  preveer  todos  los  ca- 
sos posibles :  la  confianza  imprudente  y  la  perfidia  ?on 
igualmente  reprehensibles:  solo  la  observancia  de  las  Le- 
yes de  la  guerra  pueden  salvar  su  honor  en  los  diver- 
sos sucesos  de  la  fortuna  militar.  Mi  Exército  se  hallaba 
situado  entre  la  Plaza,  y  un  grupo  numeroso  de  vandidos 
que  poseian  la  Campaña,  y  obraban  de  concierto  con  el  Ge- 
neral Vigodet:  la  guarnición  déla  Plaza,  y  sus  habitantes  ar- 
mados componía  una  fuerza  excedente  á  la  de  mi  mando,  y 
desde  el  momento  en  que  mudando  de  posición  pudiesen  po- 
nerse con  contacto  con  aquellos,  quedarían  provistos  de  vi- 
veres  y  de  Caballos  y  en  aptitud  de  obligarme  á  capitular  ó 
reembarcarme  perdiendo  todas  las  ventajas  de  la  Campaña 
y  dexandoles  una  preponderancia,  que  jamas  habian  podido 
esperar.  ¿Sería  pues  imposible  que  un  General  hábil,  como 
suponía  yo  á  mi  enemigo  arbitrase  un  extratagema  semejante 
para  salir  del  conflicto,  aprovechándose  de  mi  imprecaución 
y  halagando  mis  deseos  con^  la  idea  lisonjera  de  la  posesión 
de  la  Plaza?  Pero  no  solo  era  posible,  sino  muy  probable. 
El  General  Vigodet  mantenía  un  Oficial  de  su  guarnición  tra- 
tando con  Otorgué»  y  dirigiendo  sus  movimientos,  y  pocos  días 
antes  le  habian  enviado  socorros  de  artillería  y  municiones.- 
también  se  hallaba  reunido  á  aquel  caudillo  el  Capitán  de 
JVdvio  D.  Jacinto  Romarcite  con  una  división  d^^  buques  de 
guerra  y  de  tropas  de  desembarco.  Estas  fuerzas  debían  de 
acercarse  á  marchas  forzadas  á  mi  Campamento,  y  estar  so- 
br«  él,  como  esfubiercn  el  día  en  que  tué  evacuada  la  Plaza. 
La  guarnición  silia  con  sus  armas  y  municiones  y  4  piezas 
xde  artillería,  dexando  en  la  Ciudad  un  Pueblo  inquieto  y  ene- 
migo, que  iba  á  ocupar  casi  enteramente  mi  atención  y  la 
de  mis  Xefes.  Entretanto  el  General  Vigodet  nada  había  for- 
malizado, y  estaba  en  libertad  para  ratificar  ó  alterar  los  tra- 
tados según  la  mudanzd  de  sus  circunstancias  ¿y  yo  reposa- 
ría en  la  confianza  que  afectaba,  tanto  mas  sospechosa,  quan- 
to  era  repentina  y  extraña  ?  ¿Si  el  Gobernador  de  la  Plaza  hu- 
biese intentado  y  logrado  felizmente  este  ardid,  no  recibiría 
hoy  los  mayores  elogios  de  los  mismas,,  que  declaman  coa 


tanto  arclor  contra  la  violación,  que  suponen  hecha  ^  h  íé 
piibika?  ¿Qué  valor  daáan  entonces  á  ese  miseiabie  clocamerj- 
to  cuya  auremicidad  reclaman  tan  esforzadamente?  No  hay 
qne  dudarlo:  mi  candidéz  sería  el  objeto  de  la  risa,  y  de  Sa  di  - 
versión insultante  de  estos  í^raves  v  escrupulosos  caballeros.  Pero 
)o  que  es  aun  mas  importante:  los  Pueblos  acusarian  á  V.  E. 
justamente  de  haber  dado  á  manos  pueriles  su  gloria,  íu  se- 
guridad, y  sus  mas  grandes  inieréses,  sin  que  pudiera  esca- 
sárme  ni  la  imposibilidad  del  caso[,  ni  la  buena  conciencia  deí 
G-eneral  Vigoder. 

En  tan  delicadas  circunstancias  me  propuse  asep:urar  un 
éxito  feliz  y  salvar  el  honor  del  Estado ,  y  mi  buen  nombre 
por  un  manejo  sagaz  y  permitido  en  las  Leyes  de  la  guerra» 
Por  las  inteligencias  que  mantenía  en  la  Plaza  estaba  cierto 
d^  que  debía  rendirse  forzosamente  dentro  de  un  numero  de- 
terminado de  dias,  siempre  que  conservase  mis  posiciones.  Al 
Gobernador  no  le  quedaban  sino  dos  caminos  c|ue  tentar;  (S 
una  salida  general  con  que  me  obligara  á  levantar  el  Sitio  des- 
pués de  una  batalla  ó  un  excratagema ,  que  lo  pusiera  en  co- 
municación con  los  Cuerpos  de  la  Campaña,  y  le  diera  una 
decidida  superioridad  sobre  mi.  Aunque  la  idea  de  una  vic- 
toria que  creía  segura  en  el  primer  caso,  debia  lisonjear  mi 
ambición  y  era  el  objeto  de  los  deseos  mas  ardientes  de  mis 
tropas  y  Oticiales;  evitarla,  lo  crei  mas  conforme  á  los  ver- 
daderos interéses  del  Pais,  á  las  intenciones  de  V.  E.  y  á 
los  principios  de  una  gloria  sólida.  Al  electo  me  propuse  ins- 
pirar con  mis  palabras,  y  con  mis  obras  ideas  pacíficas,  y  ge- 
nerosas  que  calmasen  la  irritación  de  los  ánimos,  y  evitasea 
los  extremos  y  calamidades,  á  que  podrían  reducirse  los  ha^ 
hitantes  de  la  Plaza,  por  la  desesperación  ó  por  el  terror,  que 
se  les  habia  inspirado  constantemente.  En  las  varias  Diputa- 
ciones de  la  Plaza,  y  especialmente  en  las  líliim  )s  conferen- 
cias que  produxeron  el  papel  de  proposiciones,  disin^nlé  cui- 
dadosamente los  motivos  que  tenía  de  desconfianza,  y  después 
de  haberles  manifestado  mis  poderes,  los  quales  conserva  ori- 
ginales el  Sr.  Vigodet,  juzgué  que  podia  usjr  de  reticencias 
permitidas  á  todo  Negociador. 

Si  el  General  Vigodet  procedía  de  mala  fe,  como  tenia 
justos  motivos  de  sospechar,  entoncí-s  con  mi  disimulo  y  pre-- 
cauciones  me  había  .piiesto  en  aptitud  de  vencerlo  cga  sas 
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n^ísmas  armas.- Si  obraba  por  ignorancia  ó  ¿rbili-lad ,  .  vana 
debía  malograr. las  ventajas,  que^éllas  me  daban.:  Por  úinm.Q:- 
si  procedía  de  buena  fe,  y  con  conocimiento  éle  sus  de-,- 
be  íes,  él  debia  formalizar  las  Capitulaciones,  ratificarlas,  •  y; 
exigir  de  mi  esta  formalidad  :  en  cuyo  caso  pensaba  hacerle 
redexionar  sobre  el  tenor  de  la  Capitulación,  ad virtiéndole,; 
quando  él  no  lo  previniese,  la  necesidad  ile  que  V.  E.  la  ra^ 
titicase.  Entretanto  debía  llegar  el  término  preciso,  en  que 
la  falta  total  de  viveres,  y  los  horrores  de  la  hambre  unidos 
á  la  idea  que  yá  tenian  formada  de  mi  carácter,  de  la  genero-? 
sidad  de  mis  Oficiales  y  de  la  discipUna  de  mis  tropas,  de- 
cidieran á  los  sitiados  á  arrojarse  en  mis  brazos. 

.  ..  V,  E.  sabe  qiie  para  este  momento  habia  pensado  conceder 
una  Capitulación  honrosa  á  la  Plaza  llevado  de  mi  particular 
iuclinacion  hacia  la  persona  del  Gobernador,  mi  antiguo  com- 
pañero de  armas,  y  á  su  distinguida  Oficial-dad,  sin  hablar 
^el  benemérito  Pueblo  de  Montevideo,  del  qual  no  rae  con-r 
sideraba  conquistador,  como  se  dice,  sino  libertador 

Pero  la  conducta  inconcebible  del  General  Vigodet  lo  dis- 
puso de  otro  modo.  Yo  esperé  en  vano  la  formalizacfon  dd 
Tratado,  la  ratificación  definitiva,  y  las  copias  firmadas,  qu^ 
debian  cangearse  respectivamente.  Yo  insinué  al  Capitán  Var-^ 
gas  la  necesidad  de  formalizar  las  Capitulaciones,  y  solo  recibí 
abundantes  protestas  de  sinceridad  y  buena  fe.  Y  á  la  verdad 
no  podia  combinar  la  indolencia  con  que  se  miraban  unas  for^- 
nialidades  tan  esenciales:  el  allanamiento  á  la  entrega  de  1^ 
Plaza  ,  y  las  inteligencias  con  el  caudillo  Otorgues. 
^  En  esta  mceitidumbre  determiné  apoderarme  de  la  Plaza 
y  arrostrar  los  peligros,  á  que  me  exponía  por  la  falta  de  Ca- 
pitulación, persuadido  de  que  estos  los  eludiría  con  precau- 
ción y  vigilancia  ,  y  que  sería  mucha  mayor  la  gloria  del  Exér- 
cito  si  se  escusaban  por  este  medio  los  males  y  desastres  que 
de.  este  modo  serían  inevitables. 

El  dia  2  2  de  Junio  me  posesioné  de  la  Fortaleza  del  Cerrp 
y  el  día  2  3  entré  en  la  Plaza  á  las  4  de  la  tarde.  No  pued.a 
olvidar  las  inquietudes  que  oprimían  mi  espíritu  en  aquel 
dia.  Un  Exército  casi  tan  numeroso  como  el  mió,  desfilaba 
á  ponerse  en  comunicación  con  la  numerosa .  Caballería  ene- 
miga, que  corria  los  Campos.  Yo  entraba  en  una  Ciudad  eo 
confusión,  llena  de  hombres  fanáticos  y  apaciguado  apenas  up 
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tíiot'm.  La  noche  me  segok  de  inmediato,  y  él  rebelde  Otfjrgüél 
tocaba  mi  retaguardia.  La  seguridad  del  Exército,  la  gloria  da 
nuestras  armas,  todo  pendía  de  mi  propia  prudencia ^  de  mi 
precaución^  y  del  valor  de  mis  tropas;  ningún  juranieñto,  nin- 
gún tratado  habia  ligado  las  manos  <lel  enemigo^  na^á  sinó^ 
un  feliz  suceso  podíá  salNTairmé  dé  tá  ¡Céñsutá  dé  aqueliós  que 
solo  juzgan  por  los  resultádos;  Mí  principal  objeto  debió  ser 
en  circunstáncias  tan  difíciles,  asóporár  lós  espíritus ^  y  evitáif 
estudiosamente  quanto  fuese  capaz  de  despertar  eii  los  eñe-'" 
migos  la  idea  de  que  eran  conoddos  sus  engaños,  ó  bien 
aprovechados  sus  descuidos.  Así  tñís  oficios ,  mis  proclamas,' 
mis  órdenes,  todo  debió  seí  cÓnáeqüeñte  con  este  plan 
necesario,  .  ,  - 

Aquella  noche  y  el  día  áigüifeñté  tlie  oífri^é  fe 
vidénciás  de  seguridad.  A  las  tre^^  de  la  íííañaná  del  día 
tube  noticias  de  que  Otorgues  estaba  en  las  Piedras  ^  y  que^ 
mantenía  coinohicáciones  con  et  campatnento  de  prisioneroé 
del  Arroyo  Secó.  Saliendo  sileñcidÉameríte  de  la  Pkza  toe  di-* 
rigí  á  aquella  misma  hora  á  infdrm'artn'e  dé  16'  qne  (laísabaíí 
encontré  efeictiváméñté  én  él  Gártipti  un  Gáptraií  dé  Otór2¡ues 
detenido  pof  los  lüistiióá'  prisYoiletb's,  gé  líí^  enfregé  iifíá 
cártá  que  habia  conducido  pata  el  Góiíiándánté.  Dí  ínrhédiá^ 
faniente  mis  disposiciones,  y  al  anochecér  me  árrojé  sdbt*éél 
^neinigo,  íó  desbaraté  y*  dispérsé  enteramente  Yol  vi  á  lá 
Plaza  V  y  creí  qué  yá  ño  débra  dettoófár  pof  más  tiiem^  la^ 
mediadas  qué  dictaba  ta  pífudéntia,  y  á  que  me  daban  dé- 
recho  las  Leyes  dé  la  güérrá,  la  tiéágrááia  dél  é-néñiigó,  f 
mi  fortuna.  . 

Esta  conducta  qué  acabo  dé  référii' séilcilláménté,  y  cu- 
yos resultados  han  correspoiíididéi  á  los  deseos,  y  á  las  éspé- 
ranzas  mas  lisonjeras ,  és  nó  solo  confotme  ál  derecho  de  \m 
Naciones,  sino  alabada  Coffiünmenté  en  lá  historiá  de  íá  Mi- 
licia, Porque  no  soló  la  tuérzá,  y  él  terror  són  los  médto^ 
de  vencer»  sido  tatribién  lá  astiíciáí  y  él  engaño,  sienipíe  qué 
la  perfidia,  ó  el  dolo  no  los  caractefizeti. 
i  Ni  se  crea  que  han  initdado  éstas  opinioíiés  con  ía¿' cos- 
tumbres de  los  Pueblos,  ó  con  lá  ilüsttacion  del  áigto,  por- 
que hoy  qúé  sé  conocen  reglas  cierta^  y  determinada^  para 
.conducirse  éti  1^ 'guerra,  f  qué  lás  Nacionés  se  jactan  de  há* 
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Ciarla  con  honor,  subsisten  deJ  mismo  modo -  Y  para  evitar 
Citas  y  exemplos  qac  submiat^ira  abundantemente  ia  historia 
de  todos  los  tiempos,  yo  escogeré  dos,  tomándolos  de  las. 
Ilaciones  Española  y  Británica,  que  nos  tocan  mas  de  in- 
mediato. 

Ochocientos  Ingleses  que  en  la  guerra  de  sucesión  guar- 
necían á  Alcira,  se  rindieron  por  una  solemne  Capitulación 
en  el  año  de  170;^  al  Exército  del  Rey  Felipe;  según  élla  los 
Españoles  debian  escoltar  la  guarnición  hasta  Lérida,  el  ob- 
jeto principal  de  los  Ingleses  era  reforzar  aquella  Plaza  que 
estaba  escasa  de  Infantería;  y  los  Españoles,  que  querian  si- 
liarla  se  aprovecharon  de  la  poca  atención  de  aquellos  en  la 
redacción  de  los  artículos,  é  hicieron  conducir  h  guarnición 
de  modo  que  tardaron  tres  meses  para  llegar  á  Lérida,  quando 
bastaban  qumcedias,  y  encontraron  sitiada  la  Plaza  El  Mar- 
qués de  Santa-Cruz,  que  refiere  este  hecho,  dice  que  no  se 
puede  <:ulpar  á  los  Españoles  la  ignorancia  de  sus  enemi- 
gos, y  que  é! los  no  estaban  obligados  á  executar  bien ,  lo  que 
ios  líigleses  habían  pedido  mal. 

El  otro  exemplar  también  lo  tenemos  reciente  en  la  to-' 
ma  de  4  íta  Capital  por  las  tropas  de  S.  M.  B.  al  mando  del 
célebre  General  Berresford  en  27  de  Junio  de  1806.  A  la 
iutimacion  que  hizo  desde  el  Pueiue  de  Barracas  contesto  el 
Gobernador  enviando  unas  Capitulaciones  formadas  legalmente, 
V  firmadas.,  las  quales  aceptó  in  voce  Berresford,  ofreciendo  ba^o 
su  palabra  de  h  ñor  ñrmarlas  luego,  que  estubiese  en  la  Plaza. 
Entro  el  mismo  dia ,  se  apoderó  de  la  Fortaleza,  y  no  les  dio 
valor  alguno,  como  que  no  estaban  perfeccionadas;  y  que 
habiendo  entrado  á  su  riesgo,  y  sobre  el  error,  ó  aturdimiento 
de  sus  enemigos,  no  se  juzgó  obligado  á  perder  las  venta- 
jas, que  estas  circunstancias  le  dieron  en  favor  de  su  Nación. 

Pero  estas  opiniones  y  estas  Leyes  están  fundadas  en  una 
razón  bien  manifiesta;  que  siendo  las  violencias,  las  muer- 
tes, y  los  estragos  lícitos  en  la  guerra,  solo  en  quanto  con- 
ducen necesariamente  á  un  fin  justo,  deben  ser  lícitos  y  lau- 
dables los  ardides,  los  engaños  y  extratagemas,  que  escusan 
aquellos  mal<-s,  en  lo  que  se  consulta  la  humanidad,  y  la  equi- 
dad natural.  Si  estos  principios  deben  reglar  las  operaciones  de 
un  General  en  una  guerra  extrangera ,  con  quanta  mas  razón 


en  una  gaerra  civil,  en  que  los  males  son  comunes  á, los  ven- 
cedores y  á  los  vencidos;  y  en  la  qual  deben  escusarse  los  ri- 
gores no  solo  por  amor  á  la  humanidad,  smo  por  amor  á  la 
Patria?  Y  si  es  dtgno  de  alabanza  el  que  ahorra  la  sangre  de 
sus  enemigos,  quanto  mas  es  el  que  conserva  la  de  sus  ber- 
manos?  ,         ; . 

Queda  pues  demostrado  que  tube  justos  motivos  para 
creer  no  solo  posible,  sino  muy  probable  un  engaño  de  par- 
te del  enemigo:  es  igualmente  maiúfiesto,  que  la  cauteU  y? 
disimulo  de  mi  conducta  fueron,  legítimos  y  permitidos  por 
las  Leyes  de  la  guerra»  pues  no  traían  violación  del  derecho 
de  las  gentes,  ni  perjurio,  ni  felonía.  Hé  demostrado  tambieu 
que  en  cumplimiento  de  mis  deberes  debí  sacar  todas  las  ven- 
tajas posibles  no  solo  de  mis  fuerzas,  sino  de  la  debilidad 
de  mi  enemigo,  y  de  su  ij^uorancia.  Por  ultimo  que  este  modo 
de  proceder  es  laudable  y  glorioso,  porque  conduce  á  un  fin 
justo  por  medios  menos  sensibles  á  la  humanidad  y  mas  con- 
venientes á  los  interéses  de  uno  y  otro  partido. 

Y  qual  fué  mi  conducta  con  respecto  á  los  vencidos,  quaí 
la  de  mis  tropas,  qual  la  de  los  paisanos  que  las  seguían?  Sa 
moderación,  y  su  generosidad  han  sobrepasado  toda  especta- 
cion  ,  han  confundido  á  los  enemigos,  y  han  asombrado  á  los 
extrangeros.  Dificilmente  presentará  la  historia  un  exemplo 
igual  de  templanza  en  la  victoria;  y  los  mas  severos  maes- 
tros de  las  Leyes  militares  jamas  han  creido,  que  ellas  pudie- 
sen conducir  los  hombres  á  tal  extremo  de  obediencia.  Por 
que'si  en  las  guerras  comunes  en  que  la  ley  mueve  freqüen- 
temente  los  brazos  del  Soldado,  sin  exitar  su  enojo,  se  per- 
miten algunas  licencias  al  vencedor  ¿qué  elogios  serán  dig- 
nos de  la  virtuosa  moderación  del  Exército  de  mi  mando  ea 
la  presente  guerra  provocada  con  agresiones  sin  exemplo,  con 
agravios,  y  con  afrentas  personales?  En  que  los  Soldados  pelea- 
ban no  por  la  justicia  dudosa  ó  poco  conocida  de  un  Gabinete, 
sino  por  la  libertad  propia,  por  su  honra,  por  su  vida,,  por  sus 
familias,  por  sus  bienes ,  y  por  todo  quanto  puede  herir  mas  vi^ 
vamente  el  corazón  humano,  y  sublevar  sus  pasiones,  Y  en  que 
todos  los  motivos  de  saña  y  de  venganza  que  lleva  consigo  !a 
guerra  extrangera,  y  las  disensiones  civiles  obraban  reuní- 
*    dos  sobre  el  corazón  de  los  Soldados  vencedores.  Y  que  Ley 
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qae  obligación  por  sagrada  que  fuese  podria  ser  poderosa  á 
contener  el  impulso  de  la  naturaleza,  y  el  Ímpetu  irrír^sisiible 
de  todas  las  pasiones  amotinadas?  Ninguna  ciertamente:  nadie 
esperó  jamas  tan  maravillosos  efectos  de  la^  leyes  humanas. 
Solo  la  virtud  pudo  acallar  el  grito  de  la  venganza.  Solo 
ella  pudo  presentar  ese  espectáculo  sublime,  que  llenó  de 
asombro  á  los  amigos  ,  y  á  los  enemigos. 

En  la  ocupación  de  Montevideo  no  hubo  un  solo  exceso» 
ni  de  aquellos  que  suelen  ser  inevitables  en  el  transito  de  tro- 
pas amigas,  ó  en  las  guarniciones  pacificas  de  las  Plazas.  Los 
Paysanos  que  no  estaban  contenidos  por  las  severas  Leyes  de 
la  Milicia,  al  entrar  en  su  antigua  Patria ,  no  desplegaron  otro^ 
sentimientos,  que  los  que  pudo  excitar  la  vista  de  los  ami- 
gos, que  sobrevivieron  á  tantas  desgracias,  la  memoria  délos 
que  perecieron  en  él'as,  el  recuerdo  de  sus  males  pasados,  y 
la  satisfacción  de  verlos  terminar  gloriosamente.  En  ninguria 
parte  se  habrá  visto  mas  brillantemente  realizado  él  pñncipió 
p(;litico,  que  V  E.  procura  inspirar  á  sus  Generales,  esto  e^: 
que  los  exemplos  de  generosidad  y  clemencia  con  los  enemi- 
gos, son  tanto  mas  necesarios  á  la  educación  del  Pueblo  Amé- 
ricano,  quanto  son  pestilentes  los  exemplos  de  perfidia  y  dé 
ferocidad,  que  ellos  subministran  en  su  conducta  pública.- 

Tan  grato  como  ba  sido  á  mi  corazón  el  recordar  las  vir- 
tudes de  mis  Compatriotas  en  la  ocupación  de  Montevideo^ 
es  insufrible  y  penosa  la  necesidad  en  que  me  pone  el  St, 
General  Vigodet  de  publicar  los  particulares  beneficios  qué 
le  tengo  hechos,  y  que  hubiera  guardado  en  profundo  silen- 
cio, sino  me  compeliera  á  la  defensa  con  la  injusticia  de  sus 
quejas.  ¿  Que  vió  en  mí  que  desdixera  de  los  principios  de  edu- 
cación y  generosidad,  con  que  siempre  procuré  distinguirme.^ 
¿Olvidé  alguna  vez,  ni  aun  insultado,  los  sentimientos  dé 
amistad,  ó  falté  al  respeto  que  merece  la  desgracia?  V.  É. 
sabe  que  me  anticipé  á  coticederle  libertad,  y  á  facilitarle 
transporte,  con  que  pudiera  regresar  com^oda  y  decorosamen- 
te á  Eurcpa,  y  que  me  interesé  vivamente,  para  que  fue- 
se a[)robada  esta  determinación.  Quando  la  Ley  inescusable 
del  deber  me  obligó  á  separarlo  de  la  Plaza,  no  omití  cosk 
alguna  de  las  que  estubieron  en  irii  marto  para  suavizar  esta 
medida  de  precaución.  El  fué' acompañado  por  un  Teniente  Go- 
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ronel  á  bordo  de  la  Capitana  de  la  Eáqaíidra ,  donde  le  trató  sü 
Comandante  de  un  modo  digno  de  su  conocida  generosidad» 
Su  persona  y  sus  papeles  fueron  sagrados;  estubo  siempre  asis-- 
tido  de  sus  Edecanes,  y  en  períectá  libertad  para  recibirlos 
'.consuelos  y  las  comunicaciones  de  todo  gétiero  de  per^ 
senas. 

¿Pero  que  más?  No  solo  quise  libertarlo  de  lag  mortifi- 
caciones  consiguientes  al  estado  de  prisionero,  á  que  queda- 
ban suj«=tüs  los  demás  Oficiales,  sino  que  procaré  prevenir 
las  que  podía  ocasionarle  su  desgracia  ante  la  misma  Nacioñ. 
Hé  dicho  lo  bastante  para  probar  la  injusticia  con  qué  se  queja 
de  mi  conducta  personal  el  Gobernador  de  Montevideo,  y 
la  razón  con  que  podtia  reconvenirle  por  el  abuso  que  hace  de 
la  libertad,  y  del  asilo,  que  me  debe,  para  lacerar  mi  buen 
nombre,  y  difamárme  tan  atrozmente.  Pero  quiero  abando- 
nar mi  causa  en  esta  parte  á  su  propio  corazón  y  ai  juicio 
de  los  hombres  de  bien. 

Si  después  de  haber  oido  mi  defensa,  cree  V.  E.  que  hé 
violado  un  Tratado  solemne,  que  hé  faltado  á  la  fé  del  juramento, 
al  derecho  de  las  Gentes,  á  las  Leyes  de  la  guerra,  y  á  las 
del  honor ,  es  preciso  que  sea  castigado  de  un  modo  tan  espec- 
table, como  corresponde  á  la  gravedad  del  delito,  al  escánda- 
lo con  que  se  ha  perpetrado,  y  á  sus  conseqüencias.  Quales- 
quiera  que  sean  mis  servicios  hechos,  y  los  que  aun  pueda 
la  Patria  esperar  de  mi,  debo  ser  sacrificado  al  crédito  del  Go- 
bierno, y  á  la  seguridad  de  los  Pu<^blos.  Una  perfidia  como 
ésta  mancharía  la  gloría  del  Exército  inmortal,  que  tube  el 
honor  de  mandar;  dexaría  obscurecidas  é  inútiles  las  hazañas 
de  los  que  murieron  gloriosamente  baxo  las  murallas  de  Mon- 
tevideo, y  habría  destruido  de  un  golpe,  los  trabajos  de  ma- 
chos años.  V.  E.  pues  debe  castigarme  coit  una  severidad  sla 
exemplo,  y  nada  será  capaz  de  detenerlo. 

Mas  si  hé  probado  que  no  existieron  Capitulaciones:  si 
hé  manifestado  á  V.  E.  que  mi  conducta  ha  sido  legal,  y  con- 
forme á  las  Leyes  de  la  guerra.  Si  puede  persuadirse  que  fue 
laudable  por  su  objeto,  y  por  sus  medios,  forzoso  es  que  re- 
caiga sobre  el  acusádof  toda  la  indignación  de  los  Pueblos, 
que  cáiga  b,obre  él  solo  k  Veí|tü)eiiíka  del  vencimiento,  y  la 
afrenta  que  habrian  9tifrído  las  armas  españolas  baxo  su  ma- 
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no,  sino  establera  compensada  con  la  gloria  que  han  ad- 
quirido las  nuestras.  Y  puesto  que  el  General  Ti^oán  ha 
querido  hacer  pública  una  injuria  tan  atroz,  ruego  á  V  E  no 
lleve  á  mal,  que  imprima  y  circule  copias  de  esta  mi  expo- 
sición con  los  documentos  oficiales  á  que  se  refieren.  Por  lo 
demás  yo  espero  que  V.  E.,  y  qaantos  vieren  este  escrito,  me 
disculparan  si  alguna  vez  hé  traspasado  los  límites  que  señala  el 
respeto  á  la  Autoridad,  y  el  decoro  de  la  justicia;  pues  en  la  ne- 
cesidad de  deíenderme  contra  un  ataque  tan  rudo  é  inespera- 
do, pudo  alguna  vez  el  dolor  del  ultraje  deslizaría  pluma, 
donde  no  quisiera  mi  moderación  y  sufrimiento.=  Buenos- 
Ayres  Noviembre  3^  de  181 4. 

Excmo.  Sr. 

Carlos  Alvear. 
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ERRATAS. 


Pág;.    3  lin.  17  dice  embarazándome  leasé  emharazahamé 

Pag.  II  lin.    3  dice  las  leyes  léase  leyes. 

Pag.  17  lia    3  dice  promitiera  léase  prometiera 

Pag.  19  lin.    I  dice  lo  que  conste        de  lo  que  conste 

Pag.  19  lin.    4  dice  e/z /oí  artículos  léase  e/i  artículos 

Pag.  24  lin.  l3  dice  í/^  léase  í/^/ 

Pajr.  2  5  lin.    5  dice  el  General  léase  c/  General  Sitiador 

Pag.  28  lin.  22  dice  Españoles  kase  Español 

Pag.  28  lin.  26  dice  /úf^        léase  de  las  mas 

Pdg.  3i  lin   16  dice  relejarlo  léase  relegarlo 

Pag.  33  lin.    7  dice  jt?roceí/er  léase  preceder* 

Pag.  34  lia.  14  dice  con  léase  e/j 


